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  CAPITULO PRIMERO


  


  El sheriff Zachary Smith no fue el único que olfateó el aire. Hacía calor, un sol de justicia que abrasaba.


  Avanzó por el porche hasta situarse al borde del mismo y volvió la cabeza hacia el sur. Inclinó ligeramente el ala de su «Stetson» gris oscuro para ver mejor y pudo distinguir unas carretas que avanzaban lenta, pesadamente.


  Soplaba un ligero viento que en vez de aliviar el calor, lo aumentaba, pues era un viento del sur, un viento que venía de los páramos tórridos donde sólo los reptiles, arácnidos e insectos podían sobrevivir. Aquel viento caliente que solía cargarse de polvo llevaba el maldito hedor...


  Zachary Smith cuidaba bien de Forgan City en Oklahoma. Antes de que él llegara, la ley era vejada y escarnecida y nadie se sentía seguro en aquel lugar. El mantenía la ley y el orden con cierta dureza, mas no trataba de beneficiarse de ello. El Banco se sentía tan seguro que no sólo guardaban su dinero en él los vecinos del pueblo, sino de otros lugares.


  Zachary Smith había conseguido un ambiente de confianza en Forgan City, lo que había hecho que su feria y su rodeo fueran importantes en la región y además de divertirse, allí se llegaban a muchos tratos comerciales.


  Se compraban y vendían caballos, reses, grano para alimentar a los animales en invierno. El almacén había aumentado tanto sus ventas que le había salido un competidor y era uno de los pocos pueblos donde había dos almacenes comerciales.


  —Maldita sea —farfulló el viejo. Escupió al suelo una negra pella de tabaco y extendió su índice hacia las carretas que avanzaban pesadamente—. ¿Ha visto eso, sheriff?


  —Sí, las veo.


  —Huelen a cien millas —se quejó el viejo junto al sheriff.


  —A cien, no sé, pero que se huelen ahora, sí es cierto.


  —Transportan pieles de búfalo. ¿Cuánto tiempo hará que han desollado a los búfalos? Si les da el sol, el olor de las pieles resulta insoportable.


  —Las llevarán a curtir.


  —Sí, claro, pero son infectas, no hay quien las soporte.


  Mientras rezongaban quejosos, la primera de las seis carretas llegó a su altura. El sheriff levantó su mano, interpelando al primero de los arrieros.


  —Eh, no os detendréis en el pueblo, ¿verdad?


  —No, claro, ya sabemos que apestamos, sheriff. Acamparemos a una milla de la ciudad.


  —Si puede ser a dos, mejor. A nadie le gusta esa peste aquí.


  —Aquí ni en ninguna parte, sheriff —replicó el arriero—, pero es nuestro trabajo. Peor lo pasamos nosotros, que lo estamos oliendo todo el día.


  —Yo ya no huelo mal —se rió el segundo de los arrieros.


  El viejo que seguía junto al sheriff replicó:


  —Será porque no tienes narices.


  —Bien, bien, seguidme con ese cargamento apestoso — fes dijo el sheriff que supuso llevarían las pieles hasta el ferrocarril. Las pieles tenían que llegar cuanto antes a las fábricas de curtidos.


  La caravana de las seis pesadas carretas que dejaban hondas rodadas en la tierra, siguieron adelante. Dejaron atrás las casas y pasaron entre los corrales que estaban listos para recibir a caballos y reses que llegarían en breve para el rodeo.


  Todos en el pueblo respiraron aliviados al ver desaparecer a los carretones que transportaban las hediondas pieles de búfalo que, una vez curtidas, serían utilizadas para múltiples usos, pero en aquellos momentos, era mejor alejarse de ellas.


  El sheriff bajó del porche. Atravesó la calle para dirigirse hacia el «Old Saloon» cuando, encendiendo un largo y costoso cigarro, descubrió al hombre más elegante de Forgan City.


  —Hola, Steve. Muy temprano te has levantado hoy.


  —Voy a la serrería


  —Algún día terminarás manejando la serrería Benson.


  Detrás del cigarro, Steve sonrió y miró al sheriff con ojos de zorro.


  —Sí, claro —respondió sin soltar el cigarro de entre sus dientes—. Para algo es de mi suegro.


  —Mejor harías trabajando en la serrería. Sólo mirando, no aprenderás mucho.


  —Guárdese sus consejos, sheriff. Yo sé lo que me interesa, lo mío son los negocios.


  —¿Ah, si, qué negocios? —inquirió, no exento de sarcasmo.


  —Obtener encargos de tablas para construir casas o graneros, maderos para puentes, postes, muchas cosas, pero hay que moverse, hay que viajar.


  —Algo de cierto hay en eso, Steve. Si no vas a buscar a los compradores, ellos no te vienen a buscar a ti. ¿Se lo has dicho a tu suegro?


  —Sí, pero él cree que el negocio seguro lo proporciona el que te viene a buscar.


  —Quizá esté en lo cierto.


  —Trabajaríamos diez veces más a mi manera. La serrería se ampliaría y en lugar de cinco empleados, tendríamos veinte.


  —Mucho sueñas, Steve, claro que nunca se sabe. Por cierto, ¿y tu amigo?


  Ante la cara de extrañeza que puso Steve, el sheriff puntualizó:


  —Sí, el pistolero de Nevada.


  —¿Pistolero? Sólo buscaba un buen trabajo.


  —Qué raro. Por la forma en que llevaba su revólver, hubiera jurado que era un pistolero, y tengo buen ojo para eso.


  —Usted ve pistoleros por todas partes.


  —Es mi obligación.


  —Sí, claro, para eso le pagamos. —Apartó el cigarro de entre sus dientes y sacudió la ceniza cuando apenas tenía.


  —¿Se marchó ya el hombre de Nevada?


  —Sí. Mi suegro le ofreció un empleo, pero Larry quería algo mejor.


  —Todos queréis algo mejor.


  —Mi suegro no paga más de un dólar al día, no es demasiado.


  —Sí, no es demasiado, pero muchos lo quisieran —replicó el sheriff—. Tu suegro es una excelente persona. Da trabajo a sus vecinos y amigos cuando lo necesitan y andan escasos de fondos.


  —Sí, pero a Larry había que ofrecerle algo más interesante.


  —Esperemos que encuentre trabajo en otro sitio. No es bueno que los hombres como ese amigo tuyo anden por ahí desocupados.


  El sheriff hubiera deseado añadir algo más, pero prefirió callarse y se alejó de Steve que desvió sus ojos hacia el otro lado de la calle, donde acababa de aparecer Nathaly, su joven cuñada.


  Ella, al verle, le dedicó una sonrisa y un gesto de saludo.


  Nathaly se sentía orgullosa de Steve. Sus amigas consideraban a su cuñado como el hombre más guapo y elegante de cuantos conocían.


  Solía vestir ropas caras y si alguno de los vaqueros o madereros había tratado de buscarle bronca para rebajarle humos, se había encontrado frente al revólver de Steve, un revólver que éste había demostrado saber manejar muy bien.


  A Eleonor, la mayor de las hermanas Benson, no le gustaba que su marido llevara el revólver siempre dispuesto bajo su chaqueta, pero él alegaba que debía estar preparado para defenderse si le atacaban.


  Llegó a la serrería, la cual aprovechaba el agua del río metiéndola por una canalización que hacía mover una rueda que, a su vez, mediante correas, hacía girar una sierra.


  Benson, el propietario, miró a su yerno con el ceño fruncido. La verdad era que nunca había aprobado la boda de su hija con Steve, pero no lo había manifestado públicamente. Quizás albergaba la esperanza de que terminara entrando en razón y se pusiera a sudar como él en el trabajo de la serrería que era algo pesado pero honesto y proporcionaba suficientes beneficios.


  —Hola, Benson.


  —¿Qué hay, Steve?


  —He oído el rumor de que en Austin hay unos ferrocarrileros que necesitan traviesas para su tendido de vías.


  —¿Ah, sí? —respondió con desdén, poniéndose a mover unos pesados tablones sin que Steve hiciera gesto alguno por ayudarle.


  —Sería un buen negocio para usted y para mí, claro, que consiguiéramos el contrato para suministrarles traviesas, si no todas, por lo menos unas cuantas.


  —Sí, sería un buen negocio —admitió, jadeando ligeramente por el esfuerzo, pero sin ilusionarse lo más mínimo por aquella noticia


  —Iré a ver a un amigo que puede ayudarme a conseguir ese contrato. Recuerde que algunos contratos que yo he obtenido han sido buenos para el aserradero.


  Benson tenía que admitir que Steve había logrado cuatro contratos ventajosos, pero nada más; sin embargo, Eleonor y también Nathaly se sentían orgullosas de Steve por la forma en que éste había conseguido tales contratos. Todos aseguraban que Steve no debía encallecer sus manos como cualquier otro trabajador.


  —Bien, haz lo que quieras, pero si deseas trabajar aquí, hay trabajo de sobra. —Con el dorso de la mano, se secó el sudor de la frente.


  —No olvidaré su oferta, suegro, pero ahora, voy a ver si consigo ese contrato. Dígale a Eleonor que volveré mañana al anochecer o pasado.


  Benson deseó replicarle, pero cerró la boca que se le llenó da saliva, una saliva que envolvió las palabras que hubiera querido escupirle a su yerno y se las tragó. Le dio la espalda y siguió moviendo tablones.


  El aserradero seguía lanzando al aire su monótono rrrrrr que podía oírse desde muy lejos mientras Steve se alejaba con su magnífico caballo.


  No muy lejos del aserradero, los carreteros que transportaban las pieles de búfalo habían acampado junto al río. To dos ellos se despojaron de sus ropas y se bañaron entre risas, pero el hedor seguía allí, muy cerca de ellos, un hedor que escapaba de las carretas.


  Morgan, el jefe del pequeño convoy de carretas, dijo:


  —Sólo dos irán al pueblo esta noche.


  Todos protestaron y uno de ellos gruñó:


  —Somos seis. Lo justo es que vayan tres, la mitad.


  —Sólo dos —repitió Morgan—. Hay poco dinero, echadlo a suertes. Y o cedo mi sitio. Sólo pido a los que vayan que me traigan una botella de whisky.


  Willy, el más jugador del grupo de carreteros, sacó su gastada baraja que todos miraron con recelo. Willy, dándose cuenta de ello, se rió sonoramente.


  —No os voy a hacer trampas, dejaré que uno de vosotros saque carta por mí. ¿Por qué no lo hacemos a la carta más alta y así terminamos pronto? El que baje a la ciudad tendrá que lavarse más.


  —De acuerdo —aceptaron—, a la carta más alta.


  Ninguno de ellos andaba sobrado de dinero, pero todos ansiaban pasar por el saloon, deseaban sentirse personas, querían jugar, beber y conversar con mujeres y si se podía yacer con ellas, mucho mejor.


  —Cuatro de tréboles —dijo uno de ellos.


  —Seis de picas —dijo otro, satisfecho, al menos por haber ganado ya a uno de sus compañeros.


  —Dos de diamantes —gruñó Joshua, el más viejo del grupo, restregándose sus largos bigotes con casi todos los dedos de ambas manos, como si hubiera metido aquellos grandes y canosos mostachos contra una tarta de nata.


  —Sólo quedamos Boolon y yo —dijo Willy.


  Boolon movió la cabeza de un lado a otro. Todos miraron las cartas que se hallaban sobre una piedra. Al fin, toscamente, Boolon bajó su mano. Cogió la mitad del mazo y mostró la carta que había en su parte inferior y que ahora, al volverla boca arriba, quedaba a la vista de todos.


  —Reina de corazones —dijo Boolon. Se echó a reír y añadió—: Yo voy seguro.


  —¿Alguien se opone a que Boolon saque mi carta? —preguntó Willy.


  —No estaréis conchabados, ¿eh? —rezongó el viejo Joshua que había sacado el dos de diamantes.


  —¿Conchabados? Debería romperte los dientes.


  —Pues, inténtalo si puedes.


  Willy le dio un puñetazo que casi le metió el bigote dentro de la boca. El pobre viejo se fue al suelo y cuando consiguió sentarse, miró con odio a Willy. Volvió a pasar su mano por los bigotes y la notó manchada de sangre.


  —¿Qué, volverás a decir que Boolon y yo estamos conchabados?


  —Algún día te mandaré al infierno con mis propias manos, Willy.


  —Como no sea a tiros y por la espalda, no creo que lo consigas.


  —Me juego todo lo que tengo, todo, hasta el bigote, que tú te vas a ir al infierno antes que yo, Willy.


  —Estúpido. Y ahora, para que veas que Boolon y yo no estamos conchabados, tú vas a sacar mi carta.


  El viejo Joshua miró incrédulo a Willy y todos le miraron a él, hasta Morgan que se les había acercado, dispuesto a poner paz, pero que en el último momento había optado por callar.


  —Vamos, Joshua, tengamos paz. Levanta la carta de Willy, así nadie podrá decir que se ha hecho trampa.


  Joshua Berger hubiera preferido negarse, pero se sentía el centro de la atención de todos y acabó acercándose a la piedra plana sobre la que quedaba un tercio del mazo de cartas. Levantó uno solo de los naipes y lo puso boca arriba.


  —¡Diez de corazones! —exclamó el propio Willy—, ¡He ganado!


  —Maldita sea tu estampa.


  —No sé qué gruñes, viejo, tú me has dado la suerte. —Sin dejar de reír, se volvió hacia Boolon y le dijo—: Los dos hemos sacado corazones, lo vamos a pasar en grande. Y mañana, les contaremos a éstos lo bien que nos lo hemos pasa do en el saloon, «Old Saloon» creo que se llama, lo vi al pasar.


  Boolon, que era un tipo fornido, de cara redonda y no demasiado avispado, airó las manos y, gritando, se fue hasta el río lanzándose de cabeza mientras los demás reían, todos excepto el viejo Joshua.


  


  


  CAPITULO II


  


  Robert D. Lowell era el banquero de Forgan City, un hombre que vivía confortablemente en su casa que se hallaba justo encima de su oficina bancaria


  La familia de Lowell se sentía orgullosa de su patriarca pues, lógicamente, era el hombre más adinerado o cuando menos, el que tocaba más dinero y más oro con sus manos.


  La señora Lowell era veinte años menor que su marido, éste había tomado la decisión de casarse algo tarde, pues había dado preferencia a su carrera bancaria que había comenzado de muchacho, trabajando en un Banco.


  La vieja Molly les servía de criada. En realidad, Molly no era tan vieja como aparentaba. Era una tía segunda de la señora Lowell, aunque ésta se lo callaba y hacía callar, pues la utilizaba como criada después de utilizarla antes como nurse para sus hijos.


  La vieja Molly prefería callar también y continuar sirviendo en la casa de su sobrina donde no le faltaba una pequeña habitación sin ventana y un plato que comer en la soledad de la cocina, pues no comía con la familia, ya que cuando la familia se sentaba a la mesa, la vieja Molly les servía.


  —Saca la tarta del homo y sírvela ahora, Molly —exigió la señora Lowell.


  —Yo no tengo más apetito ahora y debo repasar algunos documentos —se excusó el banquero.


  —Por favor, querido, debes probarla, la he preparado yo, claro que si no ha salido lo buena que tú merecías, será porque Molly no ha sabido seguir mis instrucciones.


  —Sí, ahora seré yo la culpable —gruñó la vieja Molly.


  Molly, farfullando, se alejó del comedor antes de que la señora de la casa la obligara a callar.


  La vieja Molly se enfrentaba con el horno cuando la puerta de la cocina, que daba al patio posterior, una puerta reforzada por exigencias de seguridad del propio Robert D. Lowell, fue reventada violentamente.


  —¡Ah! —gritó la vieja Molly cuando vio irrumpir en la cocina a los dos enmascarados.


  Uno de ellos, con el gran cortafríos con que acababa de reventar la puerta, haciendo astillas parte de la jamba, fue hacia ella y la golpeó en la cabeza, con tal violencia que se la partió.


  Los dos tipos, enmascarados con pañuelos, vieron derrumbarse a la vieja mientras la sangre teñía su rostro y los ojos le quedaban abiertos para la eternidad.


  —Vamos — gruñó uno de ellos.


  —¡Molly! —gritó la señora Lowell—. ¿Qué has roto? No sirves para nada, eres una inútil.


  Los dos niños, que no se atrevían a levantarse de la mesa, pues estaban educados para no levantarse hasta que se les diera el permiso oportuno, aparte de ello aguardaban para dar cuenta de la tarta que suponían cargada de azúcar.


  —Será mejor que dejes la tarta para el desayuno, tengo mucho que hacer.


  —¡Ah! —brincó la señora Lowell al ver entrar en su elegante comedor a los dos enmascarados que ahora llevaban sendos revólveres en sus manos.


  Ambos se cubrían los rostros hasta por debajo de los ojos y el ala del sombrero les bajaba casi hasta la nariz.


  —¡Quietos! Al que se mueva, lo rellenamos de plomo.


  —¡Ah! — volvió a gritar la señora Lowell.


  Uno de los enmascarados golpeó el rostro de la mujer con el cañón da su pistola, haciéndola caer.


  Los dos hijos del banquero comenzaron a gimotear, muertos de miedo, mientras el propio banquero se ponía blanco como la cera de máxima calidad.


  —¿Qué, qué quieren? —balbuceó.


  —Si alguien vuelve a gritar, será lo último que haga en esta vida —advirtió con voz ronca uno de los salteadores. Volviéndose hacia su compañero, le ordenó—: Amordázalos a todos y átales las manos a los niños y a la mujer.


  —¿Qué piensan hacer?


  —Una visita, ¿no lo ve? Una visita de cortesía y al que se ponga tonto, lo enfriamos para siempre —siguió amenazando el que parecía mandar de los dos salteadores.


  El otro bandido que no hablaba se apresuró a atar las manos de los niños y a amordazarlos. Iban bien preparados para ello, todo parecía calculado.


  —Robert, Robert, ¿nos van a matar? —gimió la señora Lowell antes de que la amordazaran.


  Al banquero también lo amordazaron, pero no le ataron las manos.


  El salteador que parecía mandar le puso el cañón de su pistola debajo de la mandíbula y con voz muy ronca le dijo:


  —Vas a hacer todo lo que te diga o lo lamentarás. Si gritas o no obedeces, mi amigo, que se quedará aquí con tu familia, los irá degollando uno a uno y la sangre de ellos será lo último que veas antes de que yo te mate, porque seré yo quien me encargue de ti.


  El bandido que permanecía callado desenfundó un afilado e impresionante cuchillo de monte que puso en el cuelo de uno de los niños.


  El banquero negó con la cabeza angustiosamente.


  —Bien, bien, veo que vas entendiendo. No trates de quitarte la mordaza porque empezará el infierno para ti y tu familia. Ahora, como un buen chico, cogerás las llaves de la caja de caudales e iremos abajo. Si yo no regreso, mi amigo cortará el pescuezo a toda tu familia. ¿Comprendido?


  El banquero asintió con la cabeza. Siempre acompañado por el bandido que empuñaba el revólver, se dirigió a su habitación. Movió un resorte del cabezal de la cama y de un huequecito que quedó visible sacó una llave.


  —Muy ingenioso.


  El banquero, vencido, anduvo delante del bandido enmascarado. Se dirija hacia la salida, pero el forajido le dijo:


  —No, no vamos por fuera, sino por dentro. Es más fácil, ¿no cree?


  El banquero comprendió que el bandido sabía demasiado y tuvo que asentir. Pasaron a un trastero. Levantó una trampilla, hizo descender una escalera y comenzó a bajar por ella. Era una escalera muy vertical y sólo podían descender uno a uno. Desde arriba, el salteador nocturno le advirtió:


  —Nada de tretas, poique dispararé y si se oye un tiro, arriba empieza el degüello.


  Robert D. Lowell hubiera querido decir algo, protestar, pero la mordaza se lo impedía. Sin embargo, como sus manos se mantenían libres, trató de llevarse los dedos a la mordaza para separarla lo suficiente y poder suplicar por su familia


  —No lo vuelvas a intentar —masculló el enmascarado, dándole un culatazo con la empuñadura del «Colt» en mitad de la espalda.


  El banquero sintió crujir algo dentro de sí, era como si le hubieran roto el espinazo. Se inclinó hacia adelante, casi cayó. Se agarró a una mesa, trató de toser y no lo consiguió porque la mordaza se lo impedía y enrojeció hasta la congestión.


  Llegaron hasta la caja fuerte, era grande, pesada, fabricada en Checoslovaquia Sólo la caja debía costar un buen dinero.


  —Te advierto que si no abres eso, a ti, in memorian, te erigirán un monumento y a tu familia le harán un buen entierro. Vendrá otro a ocupar tu puesto y tu muerte no servirá de nada, al menos para ti.


  El banquero, sin poder poner su cuerpo recto debido al intenso dolor de espalda, metió la llave en la cerradura de la caja y comenzó a hacer girar las dos ruedas cuádruples.


  Cuando hubo conseguido colocar los ocho números en su lugar correspondiente, dio cuatro vueltas a la llave. Asió la manecilla y jaló de ella después de girarla noventa grados. La pesada y sólida puerta se abrió sin un quejido.


  —Magnífico, está bien engrasada —aprobó el enmascarado. Cuando vio los fajos de billetes bien ordenados, las bolsas con monedas de oro y plata, con pepitas de oro y otras con polvo del preciado metal, se le iluminaron los ojos—. Esto es más de lo que esperaba... Vamos, un par de sacas, esto va a pesar.


  El banquero, sin atreverse a desobedecer, pues sabía lo que iba a costarle si desobedecía máxime ahora que la caja de caudales ya estaba abierta, obedeció sacando dos bolsas de lona recia


  Robert D. Lowell cargó como le ordenaban. Cuando hubo vaciado la caja se volvió hacia el salteador. Se bajó la mordaza y suplicó:


  —Ahora no me mate, ya lo tiene todo.


  La luz de queroseno que había encendido el propio Lowell para verse dentro del Banco debió llamar la atención en el exterior porque se oyeron unos golpecitos en la puerta. Ambos se miraron. Con el cañón del revólver, el salteador le empujó, advirtiéndole:


  —Contéstale, pero si te vas de la lengua, aquí no se salva nadie.


  —¡Eh, señor Lowell!


  —¿Sheriff?


  —Sí, soy yo. ¿Todo va bien?


  —Sí, todo va bien. Puede seguir su ronda.


  —Buenas noches, señor Lowell.


  —Buenas noches —respondió el banquero, tragando saliva.


  —Muy bien. Ya sé que hubiera deseado pedir ayuda, pero habría sido peor.


  —Márchese, márchese ya —suplicó.


  —No, que empezaría a gritar y nos seguirían el rastro. Usted vendrá con nosotros llevando una saca, yo llevaré la otra, pesan mucho. Vamos, hay que salir de aquí.


  Abrieron la puerta con sigilo. En la calle no se veía a nadie. Algunas ventanas estaban iluminadas.


  —Nos descubrirán.


  —No —rebatió el bandido—. Todo está preparado. Vamos.


  Cargados con las bolsas repletas de dinero, salieron del Banco, cerrando la puerta tras de sí.


  —Vamos hacia el callejón —ordenó el salteador, empujándolo.


  —¡Quietos! —ordenó una voz tajante, poderosa.


  —El sheriff —musitó el banquero.


  El salteador rugió:


  —Maldita sea, lo has avisado.


  —¡Quieto!


  Tras la segunda orden del sheriff, sonaron tres disparos consecutivos, tres disparos que brotaron del callejón que estaba a su espalda.


  El sheriff se tambaleó. Alzó sus manos, jaló del gatillo de su revólver y disparó al aire. Cayó de bruces para no levantarse jamás. Aquélla había sido su última y definitiva acción en defensa de la ley, una acción que le había costado la vida porque le habían clavado tres plomos por la espalda, traidoramente.


  —¡Vamos, aprisa! —gritó el asesino.


  El salteador que tenía encañonado al banquero vio cómo se abrían ventanas y disparó a quemarropa sobre éste, asesinándolo allí misma Asió las sacas.


  —¡Han asaltado el Banco! —pitó alguien, y se oyeron más disparos en la noche.


  Los bandidos se repartieron las sacas y desaparecieron corriendo por el callejón. Poco después, dos caballos huían al galope dejando tras de sí una terrible tragedia de sangre.


  


  


  


  CAPITULO III


  


  El alcalde Sullivan se había puesto al frente del grupo de jinetes armados que ansiaban hacer justicia por lo ocurrido en la ciudad de madrugada.


  Amanecía


  Se olía aún el fuego casi consumido de la fogata del campamento de los arrieros. Por el Este se dibujaba una línea clara.


  Las carretas cargadas con las pieles de búfalo se veían como si fueran peñascos cerca del río.


  —¡Ahora! —ordenó el alcalde Sullivan que, armado con un «Winchester», tomó la delantera.


  Galopó hasta llegar junto a las carretas y detuvo a su caballo con dificultades.


  En pocos momentos, d campamento se vio rodeado por algo más de dos docenas de hombres a caballo. Casi todos ellos blandían rifles dispuestos a ser disparados.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Morgan, ceñudo, enfrentándose al alcalde Sullivan, pues se adivinaba en seguida que era él quien mandaba.


  —¡Vosotros asaltasteis el Banco!


  —¿Nosotros? Creo que se equivoca. Somos pacíficos carreteros. Ni siquiera hemos matado a los búfalos a los que les han quitado esas pieles.


  —¡Mientes!


  —Ahorquémosles aquí mismo — pidió alguien.


  —No tan aprisa, hay que encontrar el dinero. Son casi doscientos mil dólares.


  —Yo no sé quién es usted, pero le aseguro que nosotros no hemos robado nada.


  Todos los carreteros estaban asustados, con los brazos en alto, excepto Willy y Boolon que aún estaban como atontados por el whisky bebido la noche anterior.


  —Ni siquiera hemos estado en la ciudad —gruñó uno de los carreteros.


  —Mientes. A dos os vieron en el saloon.


  —As es —admitió Morgan—, Fueron a beber un poco de whisky, se hizo un sorteo y les tocó a ellos.


  —Atadlos y buscad el dinero. Pueden tenerlo escondido por alguna parte.


  —Se equivocan —les dijo Morgan, y recibió un puntapié en la cara por parte de uno de los jinetes que lo envió contra el suelo.


  Pronto, los seis carreteros se vieron atados y los carros fueron volcados utilizando cuerdas jaladas por los caballos. Los carreteros vieron con amargura las hediondas pieles esparcidas.


  De pronto, uno de los jinetes, al remover unos matorrales, descubrió algo que le llamó la atención. Desmontó y tomó entre sus manos lo que acababa de encontrar.


  —¡Eh, las sacas del Banco! —exclamó.


  —Tráelas —ordenó el alcalde Sullivan.


  —Las sacas están sucias pero enteras.


  —Conque no habíais sido vosotros, ¿eh? ¿Y esto?


  Los prisioneros miraron las sacas sin comprender.


  —No hemos sido nosotros —farfulló Willy.


  —¡Ese dinero que os habéis llevado es nuestro, el de todos, es mucho dinero!


  —Y también de otros que no viven en Forgan City.


  Uno de los jinetes propuso:


  —Torturémoslos un poco y hablarán.


  —¡Esperad, esperad! —exigió el alcalde—. Tengo una idea.


  —¿Cuál? —preguntó otro de los ciudadanos de Forgan City.


  Los carreteros miraron al alcalde con mucho recelo. Estaban seguros de que con ellos se cometía una injusticia.


  —Sois seis. Quien de vosotros diga dónde está el dinero robado del Banco, no será ahorcado como los demás.


  Los miró lentamente, uno a uno. Se produjo un tenso silencio en el que podían oírse las respiraciones. Morgan sangraba por la nariz. Al fin, Morgan dijo:


  —Ninguno de nosotros puede decir nada porque ninguno de nosotros ha sido.


  —Yo oí tiros, creo que pasó algo en la ciudad, pero tomamos nuestros caballos y las botellas y nos marchamos. No queremos metemos en los líos que ocurren en las ciudades por donde pasamos, trae mala suerte.


  —Entonces, tú fuiste el que estuvo en la ciudad, ¿eh? —rezongó el alcalde Sullivan, encarado con Willy.


  —Sí, fue él, yo le vi —acusó alguien.


  Uno de los jinetes Jo lazó por al cuello y sin soltar la cuerda, hizo retroceder a su caballo, derribando a Willy. La soga se ciñó mortalmente en torno a su garganta.


  —¡Esto es un crimen! —gritó Morgan.


  —Tú, suéltalo, no lo mates aún, tiene que reconocerlo la viuda Lowell —ordenó el alcalde Sullivan.


  —Quizás no sean todos culpables —observó Castell, el propietario del viejo almacén. Al comprobar que tenían en cuenta sus palabras, se frotó la nariz con el nudillo del índice de su mano derecha y prosiguió—: Quizás lo hayan hecho entre dos o tres.


  —¡Si han sido ellos, pagarán todos! —gritó alguien.


  —Llevémosles a la ciudad. Tenemos las sacas y sabemos que estuvieron en la ciudad.


  —Que cinco se queden aquí y sigan rastreándolo todo por si se encuentra el dinero. Deben haberlo escondido en alguna parte.


  Los seis carreteros fueron empujados de mala manera hacia Forgan City, adonde llegaron algo más de media hora más tarde.


  La ciudad lloraba por tanta muerte y al ver al grupo de jinetes llevando a los prisioneros, se agitaron los ánimos y los insultos llovieron sobre los prisioneros.


  Morgan vio odio en aquellas gentes y recibió en su cuerpo varias pedradas que nadie trató de evitar, al fin, fueron metidos en la oficina y repartidos en tres celdas, dos en cada una de ellas.


  Morgan miró al alcalde Sullivan a los ojos y silabeó:


  —No le tengo odio, amigo. Me imagino que esos ladrones de que han hablado mataron a alguien en la ciudad.


  —¿Tratas de decir que no lo sabes?


  —Claro que no lo sé.


  —Por si se te había olvidado, matasteis a una mujer, al banquero Lowell y al sheriff, tres muertos. Será una gran fiesta el día que levantemos un patíbulo para los seis.


  Cerraron las puertas.


  Los dejaron atados y tres hombres armados se quedaron montando guardia


  Fuera de la oficina se agolpaba casi toda la ciudad. El alcalde Sullivan se dirigió a ellos imponiéndose con su autoridad.


  —Los tenemos a los seis, y aquí no se hará ningún linchamiento.


  —¡Tienen que pagar sus crímenes! —chilló una mujer.


  —Claro que pagarán —aceptó el alcalde—, pero se hará un juicio justo. Zachary Smith luchó toda su vida y al final la perdió para que ésta fuera una ciudad con ley, no vamos a traicionarle ahora. Además, debemos recuperar el dinero.


  Si ahorcáramos en seguida a estos hombres, no sabríamos jamás dónde está oculto el dinero que ha sido robado del Banco y si hacer justicia a las muertes es lo primero, no podemos olvidar el dinero. Forgan City se ha convertido en una ciudad rica, gentes de otros lugares han confiado en nosotros y han depositado su dinero en el Banco local.


  Por detrás de los últimos curiosos que escuchaban al alcalde frente a la oficina del sheriff, se acercó Steve, el yerno de Benson, propietario del aserradero.


  Sus ropas estaban limpias, impecables, ropas que se distinguían de otras con facilidad, pues ningún vecino de Forgan City se gastaba en vestir lo que se gastaba Steve.


  —¿Qué sucederá cuando se enteren del asalto? —preguntó Steve, sosteniendo el cigarro entre los dedos mientras hundía el pulgar por la axila de su chaleco, pues llevaba la chaqueta abierta.


  —Esto se sabrá ya, el telégrafo ha dado la noticia y se publicará en Dallas, en Dodge, en Austin, en Topeka, en todas partes. No sólo van a venir quienes confiaban en la seguridad de nuestro Banco, sino curiosos para ver cómo ahorcamos a los culpables. Demostraremos a todos que Forgan City sigue siendo una ciudad con ley y justicia, por eso nadie va a linchar a los prisioneros.


  La gente allí congregada se calmó. Después de todo, ya tenían a los asesinos, según creían. Ahorcarlos un día u otro, ya no importaba tanto, aunque hubieran deseado que los colgaran en aquel preciso momento, cuando la sangre de todos estaba hirviendo de indignación por lo sucedido la noche anterior.


  Mientras algunos pasaban a ver los cadáveres metidos en sus respectivos ataúdes, cadáveres que se hallaban en la iglesia y a los que los niños, por decisión de la vieja maestra, estaban llevando flores, Steve regresó a la casa de los Benson.


  Eleonor, al verle, le observó con reproche. Steve expulsó una lenta bocanada de humo y dijo:


  —Han sido los carreteros de las pieles de búfalo. Querían ahorcarlos ahora, pero el alcalde Sullivan ha dicho que no.


  Nathaly preguntó:


  —¿Y es seguro que fueron ellos?


  Steve se encogió de hombros.


  —Querida cuñadita, seguro que son ellos si los han arrestado. Parece que han hallado las sacas del Banco en su poder, pero lo que no encuentran es el dinero.


  —¿Y era mucho? —inquirió de nuevo Nathaly, viendo que su hermana seguía encerrada en un mutismo que presagiaba tormenta.


  —Algo más de doscientos mil dólares. ¡Quién los pillara! Con eso, uno sería rico para toda la vida, aunque se tuviera que repartir.


  —¿Se lo tenían que repartir entre todos los carreteros? —siguió preguntando Nathaly.


  Steve se rió.


  —Querida cuñadita, no me digas que te vas a presentar en las próximas elecciones para sheriff.


  —No, claro que no.


  Eleonor, sombría, exigió:


  —Quiero hablarte.


  —Si quieres hablar conmigo, puedes hacerlo delante de tu hermanita.


  —No sé por qué me hablas o te refieres a mí siempre con diminutivos —dijo Nathaly, sonriendo.


  —Quiero hablarte a solas —puntualizó Eleonor.


  Con una actitud irónica que trataba de ser simpática, Steve se volvió hacia Nathaly.


  —Ya lo ves, tu hermana no te tiene confianza. Yo sí, claro. —Se volvió hacia Eleonor y preguntó—: ¿No será que tienes celos porque Nathaly es más joven, más simpática y más bonita que tú?


  La preocupación invadió el rostro de la joven Nathaly. La faz de su hermana, ante aquellas palabras, se demudó. Sus ojos semejaron hacerse más grandes, más saltones. Se volvió conteniendo un sollozo, se alejó rápidamente hacia la escalera. Subió por ella para dirigirse a su alcoba matrimonial, pues Steve no había considerado oportuno aportar una casa cuando la de su suegro, según sus propias palabras, era tan grande y confortable.


  Steve suspiró como si se resignara.


  Se acercó a su cuñada y trató de besarla en una mejilla, pero la joven se apartó instintivamente, acción que no había hecho antes.


  —¿Qué sucede, cuñadita, acaso apesto como los carreteros de las pieles de búfalo?


  Con cierto tono de reproche, Nathaly le dijo:


  —No has debido decide a Eleonor todo lo que le has dicho.


  —¿Ah, no? ¿Qué culpa tengo yo de que cuando me casé con ella hace tres años, tú todavía eras una niña? Si llego a saber en qué te convertirías, me hubiera esperado un poco. ¿Qué son unos años, si luego se puede conseguir a una mujer como tú?


  Nathaly retrocedió hasta dar con su espalda contra la pared. Steve siguió acorralándola, olvidándose de su mujer que debía estar llevando amargamente sobre la ancha cama de matrimonio.


  Nathaly, joven e inexperta, sintiendo una admiración por su cuñado que compartía con todas las chicas de su edad que vivían en Forgan City, no conseguía resistirse como deseaba.


  Sabía que si cedía, sería una traición a su hermana, pero todo se le nublaba y el seductor experto que era Steve se estaba dando cuenta de ello.


  Con cuidado, para no asustar a la paloma sobre la que quería hundir sus garras de forma que pudiera tenerla sujeta para siempre, se le acercó lentamente.


  Iba ya a besarla en la boca cuando se abrió la puerta de la casa y apareció el matrimonio Benson.


  Benson padre se percató inmediatamente del acoso de su yerno sobre Nathaly y trató de que su mujer no se diera cuenta. Por su parte, Steve se apartó de la joven y sonrió llevándose el cigarro a la boca.


  —Nathaly, ve a buscar cinta negra al almacén. Toda la ciudad va a llevar luto una semana por los muertos del asalto al Banco.


  —Sí, papá —asintió ella.


  Steve subió a ver a su mujer y al poco, se escucharon las voces dé la discusión, una discusión que no era nada anormal en la casa de los Benson.


  —Ojalá se marchara para siempre —masculló Peter Benson.


  —¿Qué dices, Peter? — preguntó su mujer.


  —Nada, nada, cosas mías. Algún día le partiré la cara a Steve.


  En aquel momento, llamaron a la campanilla de la puerta. Acababa de llegar una visita inesperada.


  


  


  CAPITULO IV


  


  Nathaly estaba preocupada, sabía que su comportamiento no había sido el más adecuado con su cuñado. Por otra parte, Eleonor no podía acusarla de coquetear con Steve. Todas las mujeres jóvenes y no tan jóvenes sonreían a Steve.


  En al almacén le vendieron las cintas negras, comentando:


  —Se van a agotar, no habrá para todos.


  —Póngalo en nuestra cuenta.


  —Oh, sí, claro. Los Benson siempre tienen crédito, salvo que sea Steve el que compre.


  —¿Qué quiere decir? —se asombró Nathaly.


  —Nada, nada, pero el padre de usted, preciosa señorita, no quiere pagar las facturas de su yerno.


  —Steve es de la familia


  —Sí, claro, pero...


  Nathaly regresó a su casa con las cintas en la mano.


  —Papá... —iba a decir algo más, pero se quedó como muda al descubrir al hombre alto y delgado, de aspecto muy varonil, ojos verdes y cabellos como el cobre bajo el rutilante sol.


  —Nathaly, hija, ¿recuerdas a Judd?


  —¿Judd? —repitió, casi aturdida por la sorpresa, mientras el joven le sonreía


  —Sí, tu primo el tejano; bueno, es hijo de una prima segunda de tu madre. Cuando tenías diez años, estuviste con él. ¿No recuerdas? El estuvo aquí en el aserradero, seguro que jugaríais a papás y a mamás.


  La muchacha enrojeció de golpe y una oleada de calor inundó todo su cuerpo.


  —La verdad es que yo no la reconozco —confesó Judd Hardman mirándola—. Aquí había una niña flacucha con trenzas de cabellos castaños y ahora descubro a una espléndida mujer.


  —Judd, muchacho, ya le dirás más cosas sobre lo que opinas cuando charléis a solas. Nathaly, Judd se quedara unos días con nosotros.


  —Será mejor que me hospede en el hotel.


  —Ni hablar, hijo, ni hablar, te quedaras en casa. ¿Cuánto tiempo de permiso tienes?


  —Un mes, pero he de viajar hasta Topeka City. La verdad es que espero un telegrama de allá y podré esperarlo aquí.


  —Nathaly, tu primo es todo un texas-ranger.


  —¿Un texas-ranger? No sé qué es eso —confesó ella.


  —Pues es... Mejor se lo explicas tú, muchacho.


  —Es como la policía rural. Protege a los ranchos de los bandidos, cuatreros y abigeos.


  —Todo un comisario.


  —No es eso exactamente, señor Benson.


  —Pero, casi lo mismo. Tendrás tu placa, ¿no?


  —Sí, aquí está. —Mostró la estrella encerrada dentro de un círculo.


  —¿Lo ves, Nathaly? Es un defensor de la ley, hombres así nos hacen falta por aquí. ¿Ya has oído lo que ocurrió aquí anoche?


  —Sí, he oído que hubo un asalto al Banco y que mataron a tres personas, incluido al banquero y el sheriff; también he oído que han capturado a los bandidos.


  —Así es, haremos justicia En Forgan City siempre se hace justicia, por eso la nuestra es una ciudad respetada.


  —He oído comentar que no han encontrado el dinero —observó Nathaly, ya más repuesta de la impresión.


  —¿Han confesado su crimen? — inquirió Judd.


  —No —respondió Benson—. Hacen como todos los bandidos, niegan su culpabilidad, pero eso no les va a librar de la horca.


  —Muerto el sheriff, ¿quién se encarga ahora de la ley aquí? — preguntó Judd.


  —El alcalde, y ahora que los asesinos ya están en la cárcel, el juez se hará cargo de todo; pero, sé por dónde vas, muchacho. Hay que nombrar un sheriff, aunque sea provisionalmente hasta las próximas elecciones.


  —Pidan al gobernador que les envíe un comisario que se quede aquí hasta las elecciones.


  —Buena sugerencia, se lo propondré al juez y al alcalde, esta noche tendremos reunión. Por cierto, tú podrías presentarte.


  —¿Yo?


  —Sí. ¿No eres un defensor de la ley?


  —Sí, pero en Texas, aquí no tengo jurisdicción alguna. Aquí soy como otro ciudadano cualquiera.


  —Igual, no. Aunque aquí no tengas jurisdicción, tú eres un hombre que cobra de la ley y la justicia, y expone su vida para defender a los demás.


  —No me sobre valore, señor Benson. Además, como texas-ranger no soy ningún veterano.


  —¿Cuánto tiempo hace que estás en el cuerpo?


  —Dos años.


  —Pues ya eres un veterano —aprobó Benson.


  Steve descendió en aquellos momentos por la escalera.


  —Vaya, tenemos visita —comentó, sacando un cigarro del bolsillo y encendiéndolo con un largo fósforo.


  —Visita por unos días. Ha venido en buen momento.


  Steve se encontró con los ojos verdes del tejano y su mirada le pareció dura, inquisitiva.


  —Es un ranger de Texas —dijo Nathaly.


  —Vaya, un ranger. Ya me parecía que llevaba un revólver muy grande. ¿Y qué, has matado a muchos bandidos? —rezongó Steve con cierto deseo de humillar.


  —He intervenido en muchas capturas, si es lo que preguntas.


  —¿Y te has desafiado con alguien cara a cara?


  —He pasado por bastantes experiencias desagradables.


  —Y seguro que ha sido herido en alguna ocasión en defensa de la ley —dijo Benson.


  —Dos veces —admitió Judd.


  —Eso quiere decir que no te asustan las pistolas.


  Antes de que Judd pudiera dar una respuesta a Steve, el viejo Benson insistió:


  —Esta noche no faltes a la reunión, muchacho. Yo te presentaré a la ciudad entera.


  —¿Qué es lo que busca, Benson, un marido para Nathaly?


  —¡Steve!


  Benson torció el gesto después de oír a su hija que, evidentemente, se había molestado por el cinismo de su cuñado.


  —Quizás con Nathaly tenga más suerte que con Eleonor.


  —Me extrañaba que no dijera nada contra mí. Cualquier día me largaré para no volver jamás. Bueno, me voy a dar una vuelta. La ciudad anda muy agitada ahora, así resulta más divertida. Cuando ahorquen a los cuatreros, esto volverá a ser aburridísima


  Steve abandonó la casa. Judd Hardman no dijo nada respecto a él. Nathaly quiso romper el ambiente desagradable que la presencia de su cuñado había creado.


  —Te presentaré a todas mis amigas —dijo.


  —Nathaly...


  —Sí, papá.


  —Ve a ver cómo está tu hermana. Steve dijo que iba a por un negocia pero debe haber ido a visitar a una de sus furcias.


  Nathaly iba a hacer una observación, pero optó por callarse.


  —Será mejor que me vaya al hotel.


  —No insistas, Judd. La verdad, mi hija Eleonor no tuvo suerte casándose con ese hombre. Se enamoró de él perdidamente y Steve debió pensar que yo pondría el aserradero en sus manos o cuando manos, mi cuenta corriente. Steve es bueno para vivir del dinero de los demás.


  —Bueno, yo... —Judd Hardman no deseaba entrar en los problemas de la familia.


  —Me gustaría que se separaran. Judd, ¿tú apruebas el divorcio?


  —Si está justificado, naturalmente.


  —Es que hay gente que piensa que una divorciada es poco más o menos una furcia


  —Pues yo no pienso lo mismo y creo que no soy el único, pero quien debe de pensar en ello es Eleonor, ¿no le parece?


  —No voy a molestarme contigo, Judd, tienes razón, es cosa de mi hija, pero yo soy un padrazo y no tengo agallas para decirte que se vaya si es que no quiere decirle a su marido que se largue al diablo.


  Mientras, Eleonor, contenida ya en sus sollozos, se confesaba a su hermana


  —Steve se va a visitar a otras mujeres.


  —No le des tanta importancia las mujeres lo acosan y él está muy pagado de sí misma


  —Es que lo ama Nathaly, lo ama tú no puedes comprenderlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque aún eres muy joven y no sabes bien lo que es amar a un hombre.


  —Yo ya soy una mujer, Eleonor, y también puedo enamorarme. Por cierto, ¿has visto al primo Judd?


  —¿A quién?


  —Al primo Judd, el tejano. Acaba de llegar y tiene un acento que suena dulce y acariciador.


  —No sabía nada Sé que tú no tienes la culpa de lo que me ha dicho Steve, pero desde entonces estoy aquí arriba.


  —Vale la pena que le conozcas. Ahora, Steve ya no podrá decir que es el hombre más guapo de Forgan City. —Y se echó a reír sonoramente.


  Eleonor descubrió en los ojos de su hermana algo que no había visto antes, un brillo sólo igualable al que vio en sus propios ojos al mirarse al espejo el día que conoció a Steve.


  


  


  CAPITULO V


  


  En el «Old Saloon», miraron a Judd Hardman con recelo. No gustaban los forasteros en Forgan City, y menos después del asalto al Banco con el triple asesinato.


  Judd se dijo que el ambiente, más que caldeado, estaba ardiendo. Los hombres hacían poco caso a las chicas que revoloteaban por el local, y el propietario las había puesto a servir exigiéndoles que no se carcajearan para no provocar a los clientes.


  Sólo se hablaba de los muertos y de los carreteros encerrados en la oficina del sheriff. Por ello, al ver a un forastero, se enarcaban las cejas y se fruncían los ceños.


  —Eh, Charly, aquí tenemos a un ranger de Texas —exclamó Steve, señalándolo.


  —¿Un ranger? —repitió el hombre que servía en el mostrador.


  —Sí, es pariente de mi mujer. Eh, ranger, te invito a un trago.


  Judd dudó, hubiera preferido no aceptar aquella invitación, pero iba a alojarse en la misma casa donde vivía aquel hombre con su mujer.


  —Como quieras —aceptó sin moverse de donde estaba.


  Steve se hallaba cuatro o cinco pasos alejado de él en el propio mostrador.


  —¿Es usted ranger, amigo? —fe preguntó el mozo.


  —Sí. ¿No se lo acaba de decir Steve?


  —Sí, sí. Pues aquí, para que lo sepa, teníamos al mejor sheriff en quinientas millas a la redonda, se llamaba Zachary Smith y la pasada noche lo asesinaron.


  —Los culpables pagarán.


  —Claro que pagarán, los colgaremos a los seis.


  —No hemos encontrado el dinero —dijo un hombre bajito y casi anciano que acababa de acercárseles. Era Castell, el propietario del almacén—. Quizás ellos no sean los asesinos.


  —¿Que no? Han encontrado las sacas vacías en su campamento.


  —Los ladrones pueden haberlas arrojado allí —replicó Castell.


  —¿Es que tratas de defender a los asesinos? —gruñó Charly.


  Castell insistió:


  —Hay que estar seguros. Si colgamos a los inocentes, los culpables se van a reír de nosotros y además se quedarán con el dinero de todos. Yo voy a perder mucho con este asalto.


  —¿Y por qué no se aseguran de que efectivamente sean los culpables? — intervino Judd Hardman.


  —¿Cómo? —preguntó Castell que no parecía querer dejarse llevar por los acontecimientos.


  —Usted, que es un hombre de placa en el pecho, porque lo es, ¿no es cierto? —inquirió Charly.


  —Sí, pero estoy de permiso.


  —Enséñenos su placa —pidió Castell.


  Los demás clientes se habían ido acercando a Judd, atraídos por la discusión que se suscitaba. Aquel tema importaba a toda la ciudad, por encima de ningún otro.


  Al ver que todas las miradas se centraban en él, Judd abrió su chaleco y mostró la placa que llevaba prendida en su interior.


  —¿Satisfechos?


  —Oiga, no es que dudásemos de usted y menos después de que Steve dijera que es un Benson.


  Judd Hardman creyó oportuno puntualizar:


  —No soy un Benson. Soy pariente de la esposa de Benson, sólo eso, y estoy aquí de paso.


  —Aquí no tenemos sheriff —dijo Castell—. Podríamos contratarle a usted por unos días.


  —¿Y qué haría el tejano? —preguntó Steve, interviniendo. Varios se hicieron a un lado para que Steve y Judd se pudieran ver mejor, cara a cara—, ¿Acaso podría hacer más de lo que ya ha hecho el alcalde Sullivan con el grupo de captura?


  —Steve tiene razón —dijo el propio Judd.


  —Yo no estoy tan seguro —objetó Castell—. El dinero no ha aparecido.


  —Aparecerá —masculló alguien—. Es nuestro dinero.


  Charly añadió:


  —Hay que darles duro a ésos para que suelten la lengua, sólo así sabremos dónde está el dinero.


  —El tejano es un hombre que sabe tratar a los bandidos.


  —Les sugiero que pidan al gobernador un par de comisarios mientras encuentran un nuevo sheriff —propuso Judd.


  —Eso llevaría días. Nos hace falta alguien que controle esta situación hasta que los seis que están en la cárcel sean llevados ante el gran jurado. Mientras, se puede buscar el dinero.


  —Castell habla muy sensatamente —aprobó alguien, y hubieron voces de asentimiento.


  —Creo que perdemos el tiempo. Esos bandidos jamás reconocerán que han sido ellos los ladrones. Eso les pondría el lazo en el cuello sin remedio, sería como suicidarse —manifestó Steve con desprecio hacia quienes le escuchaban, como si estuviera muy por encima de ellos.


  —¿Y el dinero? — insistió Castell.


  —Si dicen dónde está el dinero, será lo mismo que reconocer que han sido ellos.


  —Ya no tenemos al sheriff Zachary —se lamentó Castell—. ¿Qué haría usted en su lugar, joven?


  —Interrogar a los detenidos.


  —Ya los hemos interrogado —dijo el alcalde Sullivan entrando en el saloon. Todos se volvieron hacia él y algunos se apartaron para dejarle paso y que pudiera acercarse al mostrador y quedar junto al tejano.


  —Alcalde, este joven es un texas-ranger.


  —¿Un texas-ranger? Bueno, ¿y qué? No tiene jurisdicción aquí.


  —Es lo que les estoy diciendo —asintió el propio Judd.


  —Alcalde, yo le propondría —comenzó a decir el viejo Castell— que ya que no tañemos sheriff, él podría hacerse cargo de la oficina hasta el día en que sean juzgados los asesinos, me refiero a que podríamos contratarlo.


  —Ya habéis oído que un ranger no tiene jurisdicción aquí —puntualizó Steve—. Además, tendrá que regresar a Texas.


  —Tengo un mes por delante —objetó Judd, no por conseguir el contrato que se le estaba ofreciendo, sino por replicar a Steve. Un espontáneo antagonismo había nacido entre ellos nada más verse.


  Castell insistió:


  —Alguien debe hacerse cargo de la oficina, alguien que sepa cuál es ese trabajo y haga soltar la lengua de los bandidos. De lo contrario, nos quedaremos sin el dinero.


  El alcalde apoyó sus manos en el mostrador. Volvió su rostro hacia Judd para preguntarle:


  —¿Acaso eres especialista en torturar a prisioneros, es que has aprendido de los apaches?


  —No, no soy de los que torturan a nadie y no me interesa lo que este hombre me propone. Estoy aquí para visitar a la familia y voy de paso hacia Topeka City.


  —Tenemos a los asesinos detenidos, mañana llegará el juez. Se les puede ofrecer la vida a cambio del dinero.


  —¿Usted qué haría, joven? —inquirió Castell, evidentemente dispuesto a involucrar a Judd Hardman en todo aquel asunto.


  —No lo sé. Cuestiones tan delicadas como ésta no se deciden por un impulso sino con la cabeza.


  —Bien dicho, muchacho —aplaudió Castell—. Los que quieren arreglarlo todo con el revólver no me gustan.


  Steve gruñó:


  —Le están hablando como si él pudiera solucionar algo.


  —Si consiguen recuperar el dinero, les felicitaré. Los Benson también pierden dinero como los demás y son familia mía.


  —Y mía —añadió Steve.


  —No es bueno que los perjudicados hagan de defensores de la ley, la venganza nubla la razón —les observó Judd—. Incluso, les diría más, sería bueno que trasladasen el juicio a otra ciudad.


  —¿Para qué les dejaran en libertad? —preguntó Charly.


  —Si los dejaban libres es porque no serían hallados culpables. Se han cometido demasiados errores por precipitarse en un juicio. Cuando se ahorca a un inocente, también se deja en libertad a un culpable, pero lo peor de todo es ahorcar a un inocente.


  —¿Acaso los texas-rangers no os equivocáis jamás?


  A la pregunta sarcástica de Steve, que sin soltar su cigarro a medio consumir se llevaba un vaso de whisky a los labios, Judd replicó:


  —Todos somos humanos y nos equivocamos, pero atrapar al primero que se pone a tiro para cargarle todas las culpas, me parece irracional.


  —¿Está insinuando que esos carreteros pueden ser inocentes? — rezongó Charly.


  —No lo sé, no me involucren en este desagradable asunto. Tienen juez, tienen alcalde. Sigan adelante con todo y que la suerte les ayude.


  Castell insistió:


  —Usted podría hacerse cargo de este asunto durante el tiempo que tiene de permiso.


  —No, lo siento, no puedo contratarme como representante de la ley porque ya lo soy en Texas; debería renunciar antes a mi empleo y no pienso hacerlo.


  —¿Por qué tenemos que fijamos en un forastero, en un tejano precisamente? —masculló Steve—. Este asunto lo resolveremos nosotros aquí. Juzgaremos a los culpables, de eso se encargará el juez y un jurado. Después los ahorcaremos y asunto resuelto.


  —¿Y el dinero? Soy partidario de ofrecerle a este hombre un diez por ciento de la cantidad que se recupere.


  —Lo siento, olvídenme. Por cierto, ¿el sheriff no tenía ningún ayudante?


  —Dos —puntualizó el alcalde.


  —¿Y dónde están ahora, qué hacen?


  —Viajaron al Este protegiendo un envío, regresarán mañana o pasado.


  —Pues cuando lleguen, que se hagan cargo ellos de la recuperación del dinero.


  —Esos dos no valen nada —gruñó el viejo Castell—. Todos sabemos que Perkins y Murphy sólo sirven para dar escolta o para liarse a tiros con quien sea. ¿Quién va a votar a alguno de ellos para elegirlo sheriff? Vamos, ¿quién piensa votarlos? Yo no, desde luego, apenas saben leer y escribir. —Miró en derredor, buscando un asentimiento a sus palabras—, Hace falta un tipo inteligente.


  —¿Y quién nos asegura que el tejano lo es? —silabeó Steve con malévola intención.


  Judd Hardman se sentía acosado, metido en una discusión de la que deseaba librarse. Steve le estaba provocando y él no quería seguirle el juego, no quería acabar con un desagradable enfrentamiento.


  Consumió su vaso de whisky, dejó una moneda sobre el mostrador y antes de dirigirse hacia la salida, dijo:


  —Les deseo suerte. No se precipiten, asegúrense de que los que están en la cárcel son los culpables. Actuar con prisas suele conducir a errores fatales. Desgraciadamente, al oeste del Pecos se ha ahorcado a muchos inocentes mientras que los culpables han seguido cometiendo fechorías.


  —Esto no sucederá aquí —dijo el alcalde con voz estentórea—. Esta noche tendremos una reunión y decidiremos lo que haya que hacer mientras llega el juez y los ayudantes del sheriff. Ahora, todos a cenar. Esta noche, aquí no se va a servir una sola cofa de whisky. El que quiera beber, tendrá que irse a la acera de enfrente, al «Oklahoma Saloon».


  —Oiga, alcalde, ¿es que quiere hundirme el negocio? —se quejó Charly desde el otro lado del mostrador.


  —Cuando termine la reunión, sirve lo que te pidan. Mientras tanto, no servirás una gota de alcohol o te quemo el saloon. Mientras no llegue el juez, yo soy la máxima autoridad en Forgan City, no lo olvides. Esto lo haremos bien, nadie nos va a echar en cara que nos hemos equivocado ahorcando a unos inocentes.


  —Eh, Charly —exclamó alguien tendiendo su mano.


  —¿Qué quieres?


  —Esta noche no ceno. Sírveme una botella, hazlo ahora antes de la reunión o mi garganta puede quedarse seca.


  —Bebed, pero el que esté borracho, será sacado de este lugar a puntapiés —advirtió el alcalde, dirigiéndose hacia la puerta para salir él también del saloon como lo había hecho Judd apenas unos segundos antes.


  


  CAPITULO VI


  


  La familia Benson se reunió en torno a la mesa de grueso roble. Había un lugar vacío, el que correspondía a Steve, y no era raro que faltase a la cena en familia.


  Eleonor, que había quedado favorablemente sorprendida por el atractivo masculino de su primo lejano, bajó la cabeza, un tanto avergonzada. Tenía la sensación de que era despreciada por su marido, y no estaba lejos de la verdad.


  —Señor, te damos las gracias por los alimentos que recibimos... —oró Peter Benson con su voz bronca, una voz que parecía cargada con el serrín de su aserradero que no cesaba de cortar maderos todos los días, desde el alba al anochecer.


  Judd sorprendió la mirada de Nathaly que le observaba furtivamente. La joven, sonrojándose, bajó los ojos y al poco, sonaban las cucharas en los platos, la sopa estaba caliente.


  —Y si no tienes casa, ¿dónde comes? —preguntó interesada la señora Benson.


  Judd respondió con naturalidad al tiempo que con su acento tejano cautivaba a las mujeres.


  —Pues, en el cuartel, y cuando no estamos en el cuartel, en las fondas, por ahí, y si no hay un lugar cercano, se caza algo y se asa en una fogata o se pasa hambre.


  —¿Ninguno de tus compañeros está casado? —preguntó ahora Nathaly.


  —Oh, sí, claro que sí.


  —¿Y dónde viven, en el cuartel?


  —Pues no, se construyen, se compran o alquilan una casa, depende de muchos factores. Es una vida dura para sus esposas porque en muchas ocasiones hay que partir a lugares lejanos persiguiendo a unos bandidos o para ayudar a rancheros en peligro y se tarda días en regresar, a veces semanas.


  —Eso hará que el hombre sea más deseado a su regreso —opinó la señora Benson.


  —A mí no me gustaría que mi marido me dejase sola, aunque tuviera que regresar a los pocos días —dijo Nathaly—. No sé, no sirvo para estar sola.


  —A las esposas de los militares les ocurre igual — puntualizó Peter Benson—. Ellos parten hacia lugares desconocidos y sus mujeres han de esperar su regreso.


  —¿Y si los matan? —preguntó la joven, sosteniendo la cuchara en el aire, sin atreverse a vaciarla antes de que alguien le diera una respuesta.


  —Entonces, no vuelve nunca —dijo Judd—. Ella se queda con el honor de que su marido murió por los demás.


  —Una viuda siempre se puede volver a casar —intervino Eleonor—. Otros rangers o militares necesitarán que una mujer les lave los calzones, les haga la comida mejor que la que cocinan en el cuartel o les acompañe en la cama.


  —¡Eleonor! —cortó la madre antes de que su hija continuara, diciendo quizás alguna inconveniencia.


  Judd suspiró levemente. Miró a Eleonor y dijo:


  —En algunos casos es así, pero no en todos. Hay hombres y mujeres que se aman, mujeres que respetan a sus maridos, incluso a su memoria si mueren, y hombres que no tratan a sus mujeres como esclavas. El destino es quien decide.


  —Hasta que no pasa un tiempo de la boda, una no sabe si se ha equivocado o no.


  —Y a los hombres les ocurre otro tanto —medió su padre—. Yo me felicito y doy gracias a Dios por no haberme equivocado.


  La señora Benson, satisfecha, completó:


  —Y yo me siento muy orgullosa de él.


  —Pues yo no me siento orgullosa de Steve —espetó Eleonor. Poniéndose en pie, abandonó la mesa.


  Nathaly bajó su mirada, la madre también. Peter Benson masculló:


  —Habrá que acabar de una vez con esta situación.


  —¿Cómo vas a solucionarlo? — preguntó su esposa.


  —Diciéndole a Steve que se busque otra casa.


  —Será peor para Eleonor. Se encontrará más sola si él no regresa a casa o pasa la noche fuera.


  —Pues que le deje —gruñó el padre, muy molesto.


  —No es tan fácil. Ellos están casados y nosotros no podemos intervenir en sus cosas.


  —¿Ah, no? ¿En cambio, él sí puede vivir aquí en mi casa, con el sudor de mi frente?


  —Papá, Steve consiguió algunos contratos —fe recordó Nathaly.


  —Ya me he tragado un montón de veces esos contratos que logró y que no dieron tantos beneficios corno para vivir toda la vida de ellos. Steve utiliza el pretexto de que va a buscar contratos para marcharse de casa cuando le interesa, llevándose un dinero que él no gana y lo que hace es jugar al póquer o irse con furcias como la noche pasada, por eso no estuvo en casa. ¿Crees que debemos preguntarle adónde fue, con qué furcia se acostó? ¿O acaso estaría mal preguntarle?


  —Por favor, Peter, no te ofusques —pidió la señora Benson—, Tengamos calma.


  —¡Esto es inaguantable! —estalló Benson. Poniéndose en pie, dijo—: Voy a la asamblea del «Old Saloon» —se volvió hacia el joven tejano para preguntarle—: ¿Vienes conmigo?


  —Verá, Benson, prefiero no ir. Han tratado de involucrarme en este caso del asalto al Banco y yo no debo intervenir, soy un representante de la ley y seria como una intromisión que más tarde podría serme reprochada. Ustedes tienen un alcalde, mañana estará aquí el juez y también llegarán los ayudantes del sheriff, son suficientes para solventar este asunto si no se dejan arrastrar por la ira y los deseos de venganza. No quiero mezclarme en un asunto que desearía resolviesen fríamente; la sangre caliente es mala para dictar justicia. Hay que tener la mente muy fría para escuchar a los acusados y no se puede juzgar a nadie sin ofrecerle un defensor, porque se han dado demasiados casos en que se ha ejecutado a inocentes.


  —Está bien, muchacho, te comprendo. Ya me han hablado, de lo ocurrido en el saloon. Te contaré lo que se decida, aunque me da la impresión de que no crees que esos seis hombres sean los culpables de lo ocurrido.


  —Yo no he dicho que no lo sean, pero me ha parecido entender que hay dudas por parte de algún vecino de esta ciudad.


  —Ya hemos dado tierra a las víctimas del asalto y enfriaremos nuestra sangre tal como pides. Eres bueno para defender la ley, pese a tu juventud tienes mente fría Me gustaría que el próximo sheriff que tenga esta ciudad se parezca a ti.


  Judd se quedó a solas con la señora Benson y Nathaly. Ambas procedieron a retirar la mesa y el joven ranger salió al porche a fumarse un cigarrillo. No tenía prisa en ir a acostarse pese a que había estado cabalgando todo el día anterior y la mañana hasta llegar a Forgan City.


  —¿No te gusta esta ciudad?


  Se volvió. A su lado, haciendo ruido con su ropa, se había colocado Nathaly. Sus ojos brillaban en la noche clara.


  —Creo que he llegado en mal momento.


  —Quizás. Si hubieras llegado días antes, te habrías encontrado con una ciudad tranquila una ciudad donde un sheriff controlaba el orden. Las mujeres podíamos salir hasta de noche sin peligro. ¿Qué sucederá ahora?


  —Nada, porque encontraréis a otro sheriff que seguirá imponiendo la ley, pero puede volver a producirse un asalto al Banco, al almacén o a cualquier vecino, porque los bandidos aparecen cuando menos se espera y atacan sanguinariamente.


  —¿No te gustaría ser el sheriff de este lugar?


  Sonrió levemente tras su cigarro.


  —Soy un texas-ranger, ya tengo empleo, y es un empleo que me gusta.


  —Ser sheriff es lo mismo, ¿no?


  —En cierto modo, sí .


  —Lo que tienen los rangers es que han de salir más de viaje por las montañas, por las praderas y desiertos, ¿no?


  —Eso es. El sheriff está más tranquilo en un lugar, aunque pueden matarlo lo misma


  En aquel momento, se escucharon unos aullidos humanos, unos aullidos que Judd Hardman supo interpretar bien.


  —Alguien lo está pasando mal.


  —¿No será un perro en celo? — inquirió la joven.


  —No, es un hombre. Voy a ver de qué se trata.


  Dejó a Nathaly atrás y anduvo hacia la oficina del sheriff.


  Abrió la puerta, pues dentro había luz, y descubrió a tres hombres que rodeaban a un cuarto que permanecía atado a una silla con cuerdas.


  Este tenía la cara ensangrentada, un ojo tumefacto y una mano sobre la mesa, clavada a la madera con una navaja.


  —¿Qué estáis haciendo? —bramó Judd.


  Le miraron. Uno de ellos rezongó, despectivo:


  —Ah, es el tejano.


  —¿Qué hacéis? — insistió Judd.


  —Este tipo nos va a decir dónde escondieron el dinero.


  Los vamos a interrogar uno por uno, y a alguno se le soltará la lengua aunque los demás resistan.


  —Esto es una salvajada. No sabéis si este hombre ha sido uno de los salteadores y no podéis tratarlo así.


  —¿No, vas a impedirlo tú, acaso? —gruñó el que parecía mandar al trió, apodado Proud.


  —Si es necesario, sí.


  —¿Y cómo? —preguntó aquel sujeto de aspecto descuidado.


  —Con mi «Colt» si me obligáis.


  —Somos tres y tú, uno solo.


  Se acercó a la mesa y asiendo la navaja por la empuñadura, la desclavó, liberando la mano del carretero de la que manó sangre abundantemente sobre la mesa, una mano que engarfió sus dedos de puro dolor.


  —No te entrometas o te va a pasar lo que a él. Después de todo, tú también eres un forastero.


  —Que uno de vosotros llame al «doc» para que lo cure, no vaya a perder este hombre su mano por vosotros.


  —¿Habéis visto? Viene dándonos órdenes, a nosotros, que queremos hacer justicia. Ahora verás...


  Proud no llegó más que a empuñar cuando ya se vio encañonado por el «Colt» de Judd Hardman.


  —Vamos, acaba de desenfundar y te hago un agujero más grande que el que este desgraciado tiene en su mano.


  —Si me disparas, te ahorcarán —barbotó aquel tipo, sin atreverse a desenfundar.


  —Eso está por ver. Además, tú ya no lo verías. Vamos fuera, aquí ya no se tortura a nadie más esta noche.


  —Nos las pagarás —advirtió Proud.


  —Cuando tú quieras, y si vienes con tus compinches, me da lo mismo. Estoy acostumbrado a tratar con bocazas. Afuera, o comienzo a repartir plomo. Es posible que escriba a Washington explicando cómo tratan aquí a la gente.


  —Esto es un territorio y tenemos nuestras propias leyes que Washington respeta — replicó otro.


  —Washington no puede tolerar que se torture a alguien, y menos si no ha sido declarado culpable. ¡Fuera!


  Los echó casi a puntapiés de la oficina del sheriff.


  Ya en la calle, los tres hombres alzaron sus puños con gesto de amenaza. Judd no les hizo caso y cerró de un portazo.


  Cortó las ligaduras del torturado y luego buscó en una estantería Encontró una botella de bourbon y se la ofreció al carretero.


  —Beba.


  El hombre no pudo utilizar su mano herida en la que los dedos se le habían quedado en forma de garfio, y no podía moverlos a causa del intenso dolor de la cuchillada que le había traspasado la mano de parte a parte.


  Judd le descorchó la botella y el hombre la acercó a su boca con la mano ilesa. Bebió. Luego, d ranger le quitó la botella Le sujetó la mano herida sobre la mesa y vertió licor sobre la herida.


  El torturado aulló de nuevo.


  —Lo siento, amigo. Ahora llamaré al «doc» para que venga a curarle, pero mientras, el whisky en la herida no le irá mal. —Le miró la cara y preguntó—: ¿El cuerpo lo tiene igual?


  Aquel desgraciado tosió de forma que quedaba evidente que sus costillas y sus pulmones debían haber sufrido también parte de la paliza.


  —Ya no sé dónde han dejado de golpearme —gimió.


  Judd se fijó entonces en que estaba descalzo y tenía los dedos de los pies machacados a taconazos.


  —Tú, tú no eres como ellos, tú eres tejano, ¿verdad?


  —Sí.


  —Déjanos escapar —suplicó el carretero.


  Judd le miró al ojo que no estaba tumefacto. El otro ojo estaba oscuro y al día siguiente, aún lo estaría más. Su boca aparecía partida y la nariz, aplastada.


  —¿Fue alguno de vosotros?


  —No, no fuimos nosotros, lo juro. A la ciudad vinieron Boolon y Willy, lo echamos a suertes. Ellos volvieron borrachos al campamento, pero no hicieron nada, seguro que no.


  —Te creo.


  —¿Me dejarás escapar? No quiero que me ahorquen por algo que no hemos hecho.


  Judd suspiró. Aquel hombre estaba libre, pero no podía hacer nada, estaba machacado y con una mano inútil.


  —No puedo dejaros marchar, yo no soy la ley aquí; pero no dejaré que os torturen.


  —Nos colgarán.


  —Todavía no os han puesto el lazo al cuello.


  —Nos quieren matar, nos van a linchar.


  —No os lincharán. Ellos están reunidos para tomar decisiones. Mañana llegará el juez y los ayudantes del sheriff, no os van a linchar. Ellos quieren el dinero.


  —Nosotros no lo tenemos, sólo teníamos que llevar pieles de búfalo hasta Dodge City para cargarlas en el ferrocarril, ni siquiera son nuestras. Nos pagan una miseria por llevarlas hasta el tren.


  —No, no os van a linchar.


  Allí estaban las llaves de la celda y Judd las cogió, pidiéndole al herido:


  —Vamos, a la celda.


  —No, no quiero que vuelvan a atraparme esos hijos de perra.


  —No dejaré que regresen por aquí, pero yo no puedo soltaros porque me acusarían de ser vuestro cómplice. Si tratáis de escapar, os perseguirán y entonces, sí que no habrá quien os salve, os ahorcarán en el primer árbol que encuentren. No debéis excitar a la ciudad más de lo que ya lo está. Si se han equivocado con vosotros, ya os soltarán. Vamos a la celda, no compliquemos más las cosas.


  El pobre hombre comenzó a andar con dificultad, tenía los dedos de los pies machacados a taconazos.


  El texas-ranger se dijo que si aquellos hombres eran declarados inocentes, habría que pedir cuentas a los que habían torturado al carretero de forma tan canallesca.


  —Criminales, bastardos.


  —¡Canallas!


  Los insultos salían de las celdas. Judd Hardman comprendió aquellos insultos que estaban preñados de quejas.


  —A vuestro compañero lo han torturado para que hablara —explicó Judd.


  —No hemos sido nosotros —replicó Morgan, el jefe del convoy de carretas—. Que busquen a los culpables.


  —¿Por qué no me contáis a mí todo lo sucedido? No tengo jurisdicción aquí, soy de Texas, un ranger.


  —El me ha ayudado —dijo entrecortadamente el hombre torturado—. Se ha enfrentado a los bastardos que me machacaban.


  —¿Por qué no nos sueltas? —preguntaron. Todos ellos se aferraban a los barrotes con desesperación, pues estaban seguros de que serian ahorcados.


  —Yo no os puedo soltar, ya os he dicho que no tengo jurisdicción aquí, pero haré lo que pueda por ayudaros. Ahora, antes de que me vaya a avisar al «doc», ¿por qué no me contáis lo sucedido? Quiero saber qué es lo que debo hacer.


  —Yo soy el jefe del convoy —dijo Morgan—, Palabra que no hemos sido nosotros. Los culpables se estarán carcajeando todos, muy lejos de aquí, mientras esta ciudad sólo piensa en colgamos a nosotros.


  —Todavía no os han ahorcado. Contadme, que si puedo os ayudaré, palabra.


  Los carreteros se miraron entre sí como preguntándose si debían confiar en aquel desconocido que decía ser un ranger de Texas.


  


  


  CAPITULO VII


  


  —¡Judd, muchacho!


  —Señor Benson...


  El propietario del aserradero se abrió paso entre los hombres que se amontonaban frente a la oficina del sheriff, iluminándose con antorchas que alguien les había proporcionado con rapidez, antorchas que flameaban en la noche con aspecto amenazador.


  —Sullivan, venga conmigo — pidió Benson.


  Benson y el alcalde subieron al porche. Judd Hardman se hallaba en la puerta de la oficina, dispuesto a no dejar pasar a nadie salvo a Benson y al alcalde que sí entraron en la oficina.


  —Judd, muchacho, ¿qué has hecho?


  —Tres tipos estaban torturando miserablemente a uno de los prisioneros.


  —Tienes que comprender —dijo el alcalde— que la gente está excitada. Ellos mataron a nuestro sheriff, a nuestro banquero, a una pobre mujer indefensa y se llevaron el dinero de todos. El que se trate de interrogar con dureza a un prisionero no es malo.


  —El «doc» está dentro; él dirá lo que han hecho con ese desgraciado —replicó Judd—, Y, la verdad, yo también empiezo a creer que ellos no son los culpables.


  —¿Te lo han dicho ellos? —preguntó el alcalde Sullivan.


  —Sí.


  —¿Es que piensas que un culpable te va a decir que lo es para que puedan ahorcarlo en seguida?


  —A veces, confiesan, pero es que yo creo que no han sido ellos. ¿Qué pruebas tienen en su contra?


  —Las sacas estaban en su poder —puntualizó el alcalde Sullivan.


  Los ánimos estaban crispados y el alcalde hablaba con excitación. La saliva afloraba a las comisuras de sus labios. Por contra, Judd Hardman conservaba toda su frialdad pese a ser mucho más joven.


  Benson rezongó:


  —Hace falta calma aquí.


  Judd miró hacia la puerta. Las voces llegaban desde la calle, eran voces airadas, de amenaza, voces que se mezclaban con el humo de las antorchas.


  Judd Hardman cerró la puerta para aislarse de la calle. Puso el cerrojo y pidió a Benson y al alcalde:


  —Síganme.


  Los hizo pasar al corredor de las celdas. Previamente, Judd había puesto a uno de los detenidos con otros dos compañeros para dejar solo en una celda al torturado. Aquella celda estaba abierta y el «doc» le curaba iluminándose con un farol de queroseno.


  —¿Cómo está, doctor?


  —Mañana, con la luz del día, lo veré mejor, pero creo que le han roto dos dedos de un pie, heridas en los otros dedos y la mano atravesada; posiblemente le quede un dedo inútil, le han cortado un tendón.


  —¿Y la cara?


  —Tumefacciones, la nariz rota y otras cosillas, mañana estará hinchada, pero creo que resistirá.


  Judd se volvió hacia el alcalde con actitud interrogante.


  —¿Qué le parece?


  —Peor sería la horca.


  —No me gusta lo que ha dicho —objetó el joven tejano.


  —Judd —comenzó Benson, dubitativo—. Deberías comprender lo sucedido.


  El alcalde Sullivan estaba muy nervioso. Al fin, dijo:


  —Hemos llegado al acuerdo de que alguien debe hacerse cargo de esta situación hasta que venga el juez.


  —Me parece bien —opinó Judd—. Que alguien permanezca aquí para evitar un linchamiento, porque un linchamiento no resolvería nada. No recuperarían el dinero robado y además, corren el riesgo de ahorcar a unos inocentes. Las sacas no estaban en poder de los acusados, sino entre matorrales cerca de su campamento, y allí pudieron arrojarlas los verdaderos bandidos, posiblemente para que ustedes les culparan a ellos.


  —Judd, hemos pensado que tú podrías encargarte de todo, por lo menos hasta que el juez determine otra cosa o pida comisarios al gobernador del territorio. Puede que vengan los militares, pero mientras, tú eres el más frío porque no eres de aquí. Tú no tienes odios ni deseos de venganza y además, tienes experiencia en estos asuntos.


  —Yo no puedo, ya lo he dicho bien claro.


  —¿No has echado a tres hombres de aquí? —le preguntó Benson.


  —Me he sentido obligado a intervenir, estaban torturando a un hombre.


  —Pues si has podido intervenir hasta ahora, puedes continuar haciéndolo. No te contratamos. ¿No es eso lo que temes?


  —No puedo contratarme como representante de la ley si ya soy un ranger de Texas.


  —Correcto, Judd, correcto, no te contratamos, pero te pedimos que colabores durante este tiempo que tienes de permiso, y a eso no puedes negarte.


  —Pues... — vaciló Judd.


  El alcalde se apresuró a decir


  —Hemos decidido que si encuentras el dinero, te ofreceremos el diez por dentó del botín que sea recuperado.


  —¿Quieren convertirme en un cazarrecompensas?


  —No ofrecemos recompensas aún —puntualizó el alcalde—, pero si no se recupera el dinero en un plazo de una semana, puede que sí ofrezcamos esa recompensa, claro que a ti sí te prometemos el premio del diez por ciento si recuperas el botín.


  —Ya lo ves, Judd, ni te contratamos ni te ofrecemos recompensas, sólo un premio por tu colaboración. ¿Tranquiliza eso tu conciencia?


  Judd Hardman se sintió acorralado. No podía rechazar aquella petición y, por otra parte, si lo hacía, quienes saldrían perjudicados serían aquellos pobres carreteros encerrados como supuestos culpables.


  —Por favor, acepte, acepte y demostrará nuestra inocencia — le pidió Morgan.


  Miró a los hombres que estaban detrás de las rejas y luego al alcalde Sullivan.


  —Tendrá que pedir mi colaboración por escrito y firmar la junta de vecinos, puesto que esto pertenece a un territorio y no a un estado como lo es Texas o Kansas.


  —Si eso es lo que pides, mañana lo tendrás.


  —Pasarán por la imprenta e imprimirán la notificación de que ha sido solicitada mi colaboración por la junta de vecinos a causa de la muerte del sheriff y que los ayudantes que tenía el sheriff se pondrán a mis órdenes.


  Benson miró al alcalde y le preguntó:


  —¿Ve algún inconveniente en hacer lo que pide el muchacho?


  —No, no veo inconveniente si es tan bueno como algunos suponen. Quizás lo sobre valoramos y no hagamos otra cosa que perder el tiempo.


  —Ahorcando a estos hombres lo perderán todo y cuando ya estén enterrados y pasen unos días y oigan que alguien, en uno de sus dos saloons, dice que ellos podían no ser los culpables y que los asesinos deben andar por ahí en Kansas o México gastándose el dinero, comenzarán a sentir remordimientos y rabia


  —Está bien, haremos lo que pides —admitió el alcalde Sullivan—. Confiaremos en un texas-ranger.


  —Que quede claro que yo no voy a cobrar ni un centavo por esta ayuda, una ayuda que será desinteresada aunque arriesgue mi vida.


  —Muchacho, te hospedaras en mi casa y comerás en ella —le dijo Benson.


  —Puedo quedarme aquí —respondió él.


  —No. Tú vendrás aquí cuando quieras hacerlo, pero en mi casa tendrás una habitación dispuesta y en la mesa, toda la comida que desees, y un rifle cuando creas que va a hacer falta.


  —De acuerdo, pero si alguien entra aquí para molestar a los prisioneros, lo trataré muy mal, se lo advierto, muy mal.


  —Promete antes una cosa.


  —¿Qué, alcalde?


  —Que no vas a soltarlos.


  —¿A los carretero^?


  —Sí, a ellos —insistió el alcalde Sullivan con mucha gravedad—, Si los dejas libres, nadie va a poder contener a esa gente que está ahí afuera y los perseguirán hasta lincharlos.


  —Lo entiendo —admitió el joven tejano— Si los soltamos, los linchan y eso no voy a consentirlo. Estos hombres están en peligro porque los honorables vecinos del pueblo, por culpa del odio y el deseo de venganza, que no es lo mismo que deseos de justicia, se convierten en chusma.


  —No emplees esa palabra, puedes provocarlos y sería como una estampida de búfalos —advirtió el alcalde Sullivan.


  —Denos armas y nos defenderemos si nos atacan —pidió Morgan.


  —De momento, sois sospechosos —les dijo Judd— y no saldréis porque aquí estaréis a salvo.


  —¿Y si nos asaltan? —masculló Boolon—. Nos pueden matar aquí dentro.


  —No será así.


  —Si quieres un par de hombres para que colaboren, yo puedo proporcionártelos —dijo el alcalde Sullivan.


  Benson dijo:


  —Yo me ofrezco para ayudarte aquí.


  —De acuerdo, quédese. Mañana, cuando lleguen los ayudantes, ellos ocuparan este lugar. Y usted, haga lo que le he pedido.


  —Esperemos que todo salga bien.


  El médico, que les había estado escuchando, dijo:


  —Hay que soltarles las manos a estos hombres.


  —Vosotros, a dormir si es que podéis, ya os traeremos para beber —dijo Judd a los prisioneros tras desatarlos—. Tranquilos, que yo miraré por vuestras vidas. —Se volvió hacia el alcalde y Benson y les pidió—: Salgamos para hablar con los que vocean afuera.


  —De acuerdo —aceptó el alcalde, y salieron los tres al porche.


  —¡Callaos, callaos!


  —¡Tenemos que ahorcarlos! —chilló alguien.


  El viejo Castell pidió:


  —¡Silencio, que hable el alcalde Sullivan!


  Alzando las manos, d alcalde consiguió acallar las voces.


  —El tejano, ya lo sabéis, es un ranger y le hemos pedido que cuide de los prisioneros hasta que el juez disponga otra cosa. Nosotros colaboraremos con él en lo que nos pida y nadie, absolutamente nadie, está autorizado para entrar en la oficina del sheriff para acercarse a los prisioneros.


  Steve, que estaba entre los últimos de los hombres allí congregados, puntualizó:


  —Ese tejano no tiene autoridad aquí.


  —No la tenía —objetó el alcalde Sullivan— pero yo se la doy al pedirle en nombre de la ciudad que nos ayude por su experiencia como representante de la ley que es.


  —¿Experiencia? Si es un muchacho —gruñó uno de los viejos que estaban en primera fila y que no hacía otra cosa que dar vueltas a una soga que llevaba consigo enrollada, con muchas ganas de emplearla


  —Voy a colaborar con ustedes en lo que pueda y trataré de que se recupere el dinero robado si es que los ladrones no han ido demasiado lejos, pero no voy a tolerar que nadie trate de convertirse en juez y verdugo —puntualizó el propio Judd.


  —Será mejor que hagamos lo que pide —intervino el alcalde—. El sabe lo que se hace.


  —Yo estoy de acuerdo con ellos —dijo el médico—. Torturar a los inocentes y también a los culpables, sólo es cosa de canallas. —Y se marchó por entre la gente.


  Poco a poco, se fueron disolviendo. Algunos iban hacia el saloon, otros a sus casas.


  —Menos mal que no ha pasado nada y lo han entendido. Han entrado en razón y, la verdad, no estaba seguro de que aceptaran.


  El alcalde, más tranquilizado, se alejó, disolviéndose en las sombras de la noche.


  —Judd, yo creo que resolverás esto —dijo Benson, mirándole con cierta admiración.


  —No esté tan seguro. De momento, sólo hago que defender a unos hombres que creo son inocentes. El problema va a ser encontrar a los culpables y ahora, váyase a casa.


  —No, he dicho que me quedaría aquí, contigo —replicó Benson.


  —Váyase a dormir y venga por la mañana.


  —Puedo dormir en la oficina.


  —Pues, por lo menos, vaya a contarle a su esposa que se va a quedar y de paso tráigase una cafetera llena.


  —Eso sí lo voy a hacer —aceptó Benson, dando una palmada en el brazo del ranger que se iba a quedar con los prisioneros que aún no estaban muy seguros de ver amanecer un nuevo día.


  


  


  CAPITULO VIII


  


  El alcalde Sullivan explicó someramente lo ocurrido a los ayudantes Perkins y Murray. Les dolió la muerte del sheriff Zachary Smith, su superior, y les molestó bastante lo que les dijo después:


  —...Judd Hardman es un ranger y colaborará con nosotros. El se hará cargo de la oficina hasta que el juez determine otra cosa.


  Perkins inquirió:


  —¿Va a ser nuestro jefe?


  —Así es — ratificó el alcalde.


  —Pero, él no es el sheriff —objetó Murray.


  —No lo es, pero como si lo fuera. La junta de vecinos de Forgan City ha decidido que él se haga cargo de esta situación y nosotros somos soberanos para tomar este tipo de decisiones.


  —Si no os gusta, dejáis las placas de ayudante y os largáis —añadió Benson, apareciendo en la puerta de la oficina con un rifle entre las manos.


  —Está bien, el juez vendrá pronto —dijo Perkins, añadiendo—: Creo que el sheriff, aunque sea provisionalmente, deberíamos ser Murray o yo.


  —Eso ya se verá —concretó el alcalde Sullivan—. Ahora, haced lo que os ordeno o dejad las placas sobre la mesa.


  Los ayudantes de sheriff se encararon con el joven texas-ranger. Fue Murray quien preguntó:


  —¿Qué tenemos que hacer, jefe? Porque no tenemos que llamarle sheriff, ¿verdad?


  —Llamadme Judd, es mi nombre. Ahora, podéis lavaros, comer y tomar unos tragos. Luego, vendréis a la oficina para mantener la vigilancia, no tenéis que interrogar a los prisioneros.


  Perkins y Murray se encogieron de hombros, resignados. Judd Hardman se dijo que no debía confiar demasiado en la ayuda de aquellos hombres.


  El alcalde Sullivan se alejó hacia su casa y Benson se acercó a Judd. Como si le hubiera leído el pensamiento, te dijo con ánimo de tranquilizarle:


  —Son toscos y no tienen demasiadas luces, pero cuando sea el momento de utilizar las armas, podrás contar con ellos.


  —Eso espero —respondió Judd Hardman—. Váyase usted al aserradero.


  —Tú también tienes que ir a comer o a descansar. Le diré a tu tía que te prepare el almuerzo.


  —Preferiría no tener que salir ahora de aquí.


  —Diré que te traigan el almuerzo. Necesitas reponerte, muchacho, y ahora una pregunta, yo podría ser tu padre. ¿De verdad crees que podrás averiguar quiénes fueron los bandidos? Si no son los hombres que están ahí dentro, los auténticos bandidos andarán ya muy lejos.


  —No.


  Benson lo miró, incrédulo.


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  —Creo que los bandidos no están lejos.


  —¿Por qué?


  —Por favor, Benson, no diga nada de lo que yo le estoy contando.


  —De acuerdo, no diré nada.


  —Opino que los bandidos conocían muy bien el Banco y las costumbres de la familia del banquero. Supieron cómo moverse, no eran forasteros.


  —¿Quieres decir que ha sido alguien de la ciudad?


  —Me temo que sí. Luego hablaré con la viuda del banquero y sus hijos.


  —Está muy afectada.


  —Lo comprendo, pero ella estuvo con los bandidos.


  —Iban enmascarados por pañuelos, no podrá reconocerlos.


  —Es posible, pero qui2ás recuerde algo, ya b veremos.


  Benson se rascó por detrás de la oreja, pensativo.


  —Está bien, Judd, qui2ás tú sepas lo que haces mejor que nadie. Si los bandidos son de la ciudad, se estarán riendo de nosotros porque hacemos lo que ellos quieren: Culpar a unos carreteros.


  —Exactamente, eso es lo que pienso. Ahora, Benson, si ve a alguno de sus convecinos o rancheros de este territorio, o a un vaquero o campesino que tiene más dinero de lo habitual, cuéntemelo. A los bandidos que roban mucho dinero les cuesta mucho dejar pasar el tiempo sin gastarlo. Quieren demostrar que son más listos que los demás y esa especie de vanidad y soberbia les hace desenmascararse.


  —Creo que hemos hecho bien confiando en ti, Judd. Pronto te traerán el almuerzo.


  —De acuerdo, ahora acabo de acordarme de que tengo estómago.


  Judd regresó con los carreteros de las hediondas pieles de búfalo.


  —Los dos que vinisteis al pueblo fuisteis vosotros, ¿no? —preguntó a los dos que estaban separados en una sola celda.


  —Sí, fueron ellos —dijo Morgan, señalando a Willy y a Boolon.


  —Yo os ayudaré, pero vosotros también tenéis que ayudarme a mí.


  —De acuerdo, pero sáquenos de aquí —pidió Willy.


  —Todo se hará con calma, no quiero que os linchen. Esta oficina está muy vigilada, sólo que uno de vosotros tratara de salir y escapar, me acusarían a mí de haber aceptado un soborno de vuestra parte.


  —La ayudaremos —dijo Willy.


  —Cuando sea el momento oportuno, tú y tú —señaló a Boolon y a Willy— os cubriréis la cara con los pañuelos y os presentaréis delante de una mujer y unos niños.


  —¿Y si dice que somos nosotros? Enmascarados, todos podemos parecemos —protestó Willy.


  —Comportaos con naturalidad, no hagáis tonterías. No os encojáis ni cambiéis vuestro comportamiento, porque entonces sí podría ocurrir que os confundieran con los bandidos. Aunque la identificación no sea definitiva para un jurado porque, como vosotros decís, enmascarados muchos hombres pueden parecerse, a mí puede servirme. Cooperad, sed sensatos. Si os dejo andar libres sin estar esposados y cometéis alguna estupidez, me vería obligado a dispararos y sería muy desagradable, porque yo creo en vuestra inocencia, mientras vosotros mismos no os empeñéis en demostrarme lo contrario.


  —Harán lo que pides, tejano —dijo Morgan.


  Pasó a ver al pobre torturado.


  —¿Cómo te encuentras? — le preguntó.


  —Tengo sed — musitó.


  —Ahora te traeré agua.


  Le dio agua al herido que había entrado en un proceso febril. El «doc» tenía que pasar a visitarlo.


  —¿Judd?


  Nathaly estaba en la oficina con una canasta de mimbre cubierta por grandes servilletas.


  —Hola, Nathaly.


  —Te traigo el almuerzo, pero ¿no sería mejor que comieras en casa, con los demás?


  Judd recordó la cena familiar y se dijo que era mejor no repetirla


  —Aquí comeré bien.


  —Lo que te traigo está caliente.


  —Gracias.


  Nathaly dispuso con esmero la mesa del sheriff para que Judd Hard man pudiera comer. El hombre vio las papas con fríjoles y aprobó:


  —Muy bien. ¿Quién se encargará de dar de comer a los prisioneros?


  —Perkins y Murray se ocuparán de ellos. Creo que en el hotel les preparan la comida a los prisioneros habitualmente y luego pasan la cuenta a la ciudad.


  —Bien. Cuando lleguen los ayudantes les encargaré la comida para los prisioneros. Por cierto, ¿cómo está Eleonor?


  Sus miradas se encontraron y ella preguntó:


  —Tú no piensas que todos los matrimonios salen mal, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  —Eleonor es mi hermana pero además yo sé que es una chica excelente. Estaría más a gusto si Steve le hubiera proporcionado casa propia aunque papá opina que estaría más sola porque Steve se va algunas noches.


  —Steve no debió casarse si no sabe someterse a la fidelidad matrimonial.


  —A Steve le acosan muchas mujeres. Bueno, desde que has llegado tú, las mujeres de Forgan City sólo hablamos de ti y no de él. Si se entera, se va a poner celoso.


  —¿Steve se va de su casa cada noche? —preguntó Judd cuando ya comenzaba a dar cuenta de la comida.


  —Bueno, no todas. Esta noche no ha estado en casa, pero hemos sabido que ha estado en el saloon con los demás hombres, comentando lo sucedido. La otra noche sí estuvo fuera.


  —¿Y dónde estuvo?


  —El dice que buscando un contrato para la serrería, pero papá...


  —¿Dice que no?


  —Supone que visita a alguna mujer casada y no quiere decir su nombre, o quién sabe si fue al...


  —¿Burdel?


  La joven enrojeció.


  —Ajá.


  —Y Steve no deja a tu hermana libre porque tendría que ponerse a trabajar.


  —Bueno, Steve no tiene propiedades.


  —¿Ni trabajo conocido?


  —Bueno, no le falta un dólar para sus cosas.


  —¿Los que le da tu padre?


  —Steve consiguió algunos contratos para el aserradero y es justo que papá le dé ciertas cantidades. La verdad es que no sé lo que le da, pues cada vez se muestra más reacio a entregarle dinero. Han tenido ya algunas discusiones por eso.


  —¿Debo suponer que si Steve encontrara dinero en otra parte se iría?


  —No, no creo que abandone a Eleonor. Tiene un carácter algo especial, está un poco pagado de sí mismo, pero tanto como dejar a mi hermana...


  —Creo que lo mejor sería que fuera tu hermana quien pusiera término a esta situación y no esperara a que lo haga él.


  —Ya sé por qué te entiendes tan bien con papá.


  —¿Por qué?


  Judd aguardó la respuesta de Nathaly dejando da comer. Ella se movió algo coqueta.


  —Porque dices las mismas cosas que él.


  —Sí lo que dice tu padre es razonable, es un honor para mí coincidir con sus opiniones. Oye, ¿cómo es tu chico? —le preguntó de sopetón.


  —¿Mi chico, qué chico?


  —Pues, tu chico.


  —Yo no tengo chico, 9 tengo muchos amigos, desde la escuela


  —¿Ya no vas a la escuela?


  —¿A la escuela yo? Si soy una mujer.


  —Ah, sí, claro. No me digas que no hay ningún muchacho que anda tras de ti, mosqueando.


  —Pues, hay varios, pero no me interesan.


  —¿Piensas que debes dejar para más adelante el trato con los muchachos?


  —A mí no me gustan los muchachos. Yo quiero que me protejan hombres.


  —¿Hombres, como tu padre? No me digas...


  —¿Como mi padre? No, no.


  —Entonces, ¿cómo quién?


  —Como tú o como Steve, si están solteros, claro.


  Judd bajó d tono de su voz, la hizo más grave al preguntarle;


  —¿Puedes hacerme un favor?


  Ella se acercó a la mesa, sus mejillas estaban encendidas. Tragó saliva antes de preguntar


  —¿Cuál?


  —¿Puedes ir a ver a la viuda del banquero y pedirle que venga?


  Nathaly se sintió un poco frustrada, pero reaccionó bien, dominándose.


  —¿La viuda Lowell?


  —Sí. Dile que desearía que reconociera a los culpables, y sí quiere traer a sus hijos puede hacerlo.


  —¿Y si no quiere venir?


  —Dile que será para hacer justicia a su marido.


  —Intentaré convencerla


  —Eso espero.


  


  


  CAPITULO IX


  


  Nathaly salió de la oficina del sheriff y se dirigió a la casa da los Lowell a la que se accedía por una escalera, ya que no parecía que se pudiera entrar por el propio Banco que permanecía cerrado.


  Nathaly subió y llamó a la campanilla. Salió a abrir Castell que era pariente de la viuda Lowell.


  —Ah, eres tú, Nathaly.


  —Señor Castell, traigo un recado para la señora Lowell.


  —Está muy afectada, pero pasa, pasa.


  Entró en la vivienda. La viuda estaba totalmente vestida de negro, lo mismo que sus hijos. Allí había otras mujeres haciéndole compañía


  —Señora Lowell, he llevado la comida a Judd Hardman.


  Castell intervino para concretar


  —Es el tejano que se va a encargar de llevar a los bandidos ante el jurado.


  —Es mi primo de Texas, un primo lejano —explicó Nathaly—. Le he llevado la comida porque no salía de la oficina del sheriff y me ha pedido que pase usted por allá unos momentos.


  —¿Yo, para qué?


  —Para identificar a los bandidos.


  —No, yo no quiero ir allá, no quiero.


  Nathaly insistió:


  —Señora Lowell, creo que es muy importante.


  Castell, tras carraspear, dio su opinión.


  —Si él lo pide, creo que sería bueno que fueras, incluso con los niños. Yo no estoy seguro de que esos carreteros sean los culpables. Si tú no ayudas, ese joven va a tener muchas dificultades para llevar a cabo lo que le hemos pedido la junta de vecinos con el alcalde al frente.


  —¿De veras crees que es necesario? —preguntó la viuda Lowell a su primo el comerciante.


  —Sí, lo creo.


  —Yo tengo miedo — dijo la niña.


  —Yo quiero verlos. —El niño puso el dedo de forma que simulaba una pistola y añadió—: Bang, bang, acabaré con ellos...


  —Sólo serán unos minutos —dije Nathaly.


  La viuda Lowell aceptó de mala gana y pidió a las mujeres que la acompañaban:


  —Esperad aquí, en seguida vuelvo.


  —Yo te acompañaré —se ofreció el viejo Castell.


  —Mamá, yo no voy —dijo la niña, comenzando a gimotear.


  —Pues yo sí —manifestó el chico—. Hay que vengar a papá. ¡Bang, bang!


  La niña se quedó en la casa y Nathaly condujo a la viuda Lowell, a su hijo y a Castell, hasta la oficina del sheriff. Perkins y Murray, los ayudantes, estaban allí.


  —Disculpe usted por las molestias, señora Lowell —fe dijo Judd Hardman al recibirla—. Tome asiento en esta silla, por favor.


  La señora Lowell se sintió gratamente sorprendida por el aspecto atractivo de aquel hombre joven de cabellos castaños y ojos verdes y que tenía un acento tan agradable a su oído, el acento propio de Texas, pero no hablaba con la fanfarronería que según le habían contado empleaban todos los tejanos.


  —No quisiera estar mucho rato — objetó ella.


  El hijo del banquero preguntó:


  —¿De veras es usted un ranger?


  —Así es —asintió Judd Hardman.


  —¿Y ha matado a muchos hombres?


  —Dick, cállate —exigió su madre.


  —Señora, y tú también, Dick, se van a fijar en los hombres que vendrán hasta aquí, se fijarán bien y luego me dirán si es alguno de los que estuvieron en su casa. ¿Comprende lo que le pido, señora Lowell?


  —Sí, que los identifique, pero no va a poder ser.


  —¿Por qué?


  —Iban enmascarados.


  —Los que yo le presentaré, también irán enmascarados. Alguno de ellos, por supuesto, no es posible que estuviera en su casa. Sólo le pido que se cerciore y tú, Dick, también. Si recuerdas algo, algo que pudiera identificar a los bandidos que se llevaron a tu papá, dímelo, es muy importante; pero piensa que si te confundes, condenarás a un inocente y el verdadero forajido quedara libre y con el dinero del Banco que jamás recuperaremos.


  —No me confundiré —aseguró el niño con mucha seriedad.


  —Yo sé que eres todo un hombre, Dick —te dijo Judd, poniéndole una mano sobre el hombro en señal de confianza. Se volvió hacia los ayudantes para pedirles—: Perkins, Murray, haced lo que os he dicho. Ya sabéis, uno a uno.


  Los ayudantes asintieron y se alejaron por el corredor de las celdas. La viuda Lowell se puso en tensión y el niño abrió mucho sus ojos.


  Murray reapareció con uno de los hombres allí retenidos. Le habían puesto un pañuelo y un sombrero. Murray lo empujó porque parecía resistirse a acercarse a la viuda Lowell; tenía miedo de que un dedo acusador le señalara.


  Madre e hijo le observaron con mucha atención. Castell parecía satisfecho de asistir a aquel reconocimiento.


  Dick se aproximó al enmascarado, lo observó y dio la vuelta alrededor suyo.


  Murray, que estaba molesto porque allí mandaba el forastero, empujó al enmascarado hasta la mujer. Ella, sin ponerse en pie, lo examinó con atención. Cuando desvió la mirada, Judd ordenó:


  —Traed a otro.


  Llegó otro de los prisioneros. Esta vez, el tejano interpeló al enmascarado:


  —¿Está buena la comida?


  —¿Qué comida? —gruñó él.


  —La que os han traído.


  —Si no nos han traído ninguna — replicó, molesto.


  —¿Ha oído su voz, señora Lowell?


  —Sí, la he oído y creo que él no es.


  —No, no es él —corroboró el niño.


  Uno a uno, fueron pasando todos los carreteros, siendo observados con detenimiento por madre e hijo. Perkins y Murray llevaron hasta al herido que avanzó con mucha dificultad por tener los dedos de los pies rotos. Sus ojos brillaban febriles.


  Al fin, el reconocimiento terminó y todos se volvieron hacia la viuda Lowell y el niño.


  —¿Ha identificado a alguno de ellos? —preguntó Judd Hardman.


  —Es muy difícil —dijo la mujer—. Están enmascarados, sólo se ven sus ojos, pero creo que no es ninguno de ellos.


  —No, no es ninguno de ellos —afirmó Dick, rotundo.


  Judd se acuclilló delante del niño para mirarse en sus ojos.


  —¿Por qué dices que no es ninguno de ellos?


  —El bandido que se quedó vigilándonos no día mal y éstos apestan todos.


  —No parece una observación decisiva —opinó Castell.


  —¿Por qué? — inquirió Nathaly.


  —Porque hace un día que estos hombres están encerrados en celdas y no se habrán lavado.


  Dick insistió:


  —Es que huelen diferente.


  El niño miró a su madre, la cual opinó:


  —Creo que no es ninguno de ellos.


  —¿Por qué? — preguntó Judd.


  —Uno tenía las manos muy cuidadas y el otro, los dedos largos y muy nudosos. Supongo que eso es muy poco, pero además, el que tenía los dedos nudosos, el que se llevó a mi marido, era muy alto, más alto que todos los que me ha mostrado.


  —¿No recuerda nada más?


  —Mamá, el que se quedó con nosotros no habló.


  —Es cierto, no dijo nada.


  —¿En ningún momento? — insistió Judd.


  —No habló nada, sólo hablaba el otro —insistió el niño.


  —Dick tiene razón, sólo habló el otro. El que se quedó con nosotros debía ser mudo.


  —Bien, ya sabemos algo más.


  —¿Qué es lo que sabes? —preguntó Castell.


  —Pues, que ninguno de los encerrados fue a la casa de los Lowell.


  —¿Los vas a poner en libertad?


  —No.


  —Ellos no fueron —repitió Dick.


  —Ya lo sé, hijo, pero hay que ir con cuidado. Te prometo que los pondré en libertad cuando nadie pueda hacerles ningún daño. Si les libero y los acosan, tendrán que defenderse y entonces lloverán las balas sobre ellos.


  Los Lowell abandonaron la oficina. Judd Hardman ordenó a Perkins y Murray:


  —Traedles comida por cuenta de la ciudad y unos cubos para que puedan lavarse. No los tratéis mal, ya veis que son inocentes.


  Judd salió a la calle acompañando a Nathaly. Mientras caminaba, llevando en la mano la canasta utilizada para llevar el almuerzo del ranger, la joven preguntó:


  —¿Te encuentras perdido ahora?


  —No tanto. Se ha confirmado que esos hombres no fueron los forajidos que asaltaron el Banco.


  —Eso quiere decir que los bandidos ya están muy lejos, con el botín del robo.


  —Yo creo que es alguien de la ciudad, alguien que tiene un amigo que no es de aquí.


  —¿Alguien que tiene un amigo forastero, por qué?


  —Porque el que habló no tuvo miedo de que pudieran identificar su voz aunque, como es lógico, no quería que le vieran la cara para no ser reconocido con posterioridad. Eso indica que no era de aquí; en cambio, el otro se calló porque no creo que fuera mudo.


  —Parece una deducción lógica.


  —Lo es, pero no comentes nada de lo que te he dicho. Es mejor que pueda sorprender a ese forajido que quiere pasar por un honrado ciudadano.


  La acompañó hasta la casa y allí la dejó. Nathaly, con los ojos muy brillantes, le dijo:


  —No diré nada.


  Tuvo la impresión de que él iba a besarla, mas no lo hizo.


  —Ten cuidado, Judd. Esos hombres son asesinos y pueden matarte como hicieron con el sheriff Zachary.


  


  


  CAPITULO X


  


  Steve jugaba al póquer con aparente desgana. Sus apuestas no subían mucho y no le importaba tirar los naipes si creía que iba a perder seguro.


  La ciudad semejaba haberse calmado; sin embargo, estaba en tensión. Nadie podía perdonar ni olvidar lo sucedido. Se corría el rumor de que, al llegar la noche, volverían a reunirse frente a la oficina del sheriff.


  Proud era uno de los que animaban la protesta. Sabía que la junta de vecinos había ofrecido al tejano el diez por ciento de lo que se recuperara; en cambio, no había ofrecido recompensa a nadie más.


  El estaba convencido de que si el tejano quedaba en ridículo, a la junta de vecinos no le quedaría otro remedio que ofrecer una sustanciosa recompensa que él trataría de conseguir, pues estaba convencido de que torturando a los carreteros, éstos acabarían por hablar.


  Steve parecía distraído; sin embargo, vigilaba disimuladamente. Por ello, vio entrar en el Old Saloon a su amigo Larry, un tipo alto, con aspecto de pistolero.


  Larry pidió un whisky. Observó con naturalidad a los clientes y al descubrir a Steve, le hizo un gesto significativo con el rostro.


  Steve jugó su última mano. Tiró las cartas diciendo:


  —Hoy no es mi día, sólo he hecho que perder.


  Fue hacia el mostrador y pidió otro whisky para él. Acodándose en la barra, le dijo a Larry:


  —¿Cómo están las cosas por Dodge City?


  —Bien, bien, es un buen sitio para llevar ganado y venderlo.


  —Algunos dicen que es mejor Abilene.


  —Sí, tampoco está mal.


  —¿Qué te parece si tomamos un trago en aquel rincón? Sé de una zorra que...


  Larry se rió forzadamente en presencia de Charly que había oído las últimas palabras pronunciadas por Steve, el cual tenía fama de mujeriego.


  Se dirigieron al rincón. Una chica les observó con interés, pero un gesto negativo de la mano de Steve la contuvo y se resignó a no acercarse a los dos hombres.


  —¿Por qué has venido tan pronto? —gruñó Steve tras asegurarse de que nadie les oía.


  Mientras esperaba la respuesta, sacó un cigarro del bolsillo superior de su chaqueta, un cigarro que encendió despacio con uno de los largos fósforos.


  —Como somos socios, quiero mi parte.


  —¿Estás loco? —rezongó Steve detrás del cierro, sin borrar su sonrisa.


  —No estoy loco, quiero mi parte.


  —Ten cuidado como hablas. Si te delatas, nos van a ahorcar a los dos.


  —Steve, se me ha ocurrido que podríamos repartir. Yo me llevo mi parte.


  —¿Y yo?


  —Tú te largas de aquí cuando te dé la gana. Ya sé que quieres darle la patada a tu mujer y llevarte a la cuñadita, pero eso es asunto tuyo.


  —No podemos cometer ninguna torpeza. Si cogen a uno, cogen al otro.


  —A mí no me atraparán.


  —Ha llegado un ranger de Texas.


  —¿Un ranger de Texas?


  —Sí.


  —¿Y para qué? Aquí no tiene jurisdicción.


  —No la tiene, pero está aquí y la junta de vecinos de esta ciudad le ha pedido ayuda para resolver este asunto.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Habíamos planeado que la ciudad acusara a los carreteros de las pieles de búfalo.


  —Sí, eso fue idea tuya.


  —Y no era mala idea. La gente, cuando está furiosa, actúa como una jauría de perros rabiosos. Yo contaba con que ahorcaran a esos carreteros ipso facto, pero no lo hicieron.


  —¿Acaso no encontraron las sacas donde yo las lancé?


  —Sí, pero por lo visto fueron sensatos y pensaron que si los ahorcaban en seguida, no recuperarían el dinero. Luego, ha llegado el tejano y dice que esos hombres son inocentes.


  —¿Y le creen?


  —A regañadientes, falta la chispa. Hay un tipo llamado Proud que va armando bronca, debe buscar una recompensa, pero nos hace el juego.


  —Y ese ranger, ¿cómo se llama?


  —Judd Hardman y se hospeda en la casa de los Benson, porque resulta que es un pariente lejano de mi mujer.


  —Sí que es mala suerte.


  —Es muy joven.


  —No le conozco.


  —Oye, Larry, no te andarán buscando los rangers por Texas, ¿verdad?


  Larry quedó unos momentos callado. Tomó su vaso y bebió. Asió la botella de whisky y volvió a llenárselo.


  —A mí no me buscan en ninguna parte — dijo— y lo que quiero, ya lo sabes.


  —Acordamos repartir después de que hubieran colgado a esos imbéciles.


  —¿No dices que no los van a ahorcar?


  —Si no los ahorcan, esperaremos un mes, hay que dejar que los nervios se relajen. Además, yo no me puedo ir aún, sería sospechoso.


  —Pero yo sí puedo irme. Tú te largas con tu parte cuando te dé. la gana.


  —No es tan fácil, Larry.


  —Sí lo es. Si no me das lo mío, lo cogeré yo.


  —¿Esta noche? — preguntó Steve, irónico.


  —Sí.


  —Me temo que no vas a encontrarlo.


  —¿Cómo?


  —Lo que has oído, lo he cambiado de sitio.


  —Si tratas de jugármela, te mando al infierno junto con el sheriff.


  —Cállate, estúpido, estás alzando demasiado la voz.


  Larry respiró profundamente por la nariz, trataba de calmarse. Miró en derredor cuando se abrieron las puertas basculantes del saloon para dar paso a un hombre joven y alto.


  —Ahí está el ranger.


  Ante la indicación de Steve, Larry se puso más en guardia.


  —No parece muy peligroso.


  —No te fíes, ése no se acobarda ante un revólver.


  Judd Hardman no se quedó en el mostrador. Como si Steve fuera un imán para él, fue directo a su encuentro.


  —Hola, Steve.


  Steve sonrió, pero fue más una mueca torcida en su boca.


  —¿Tenemos algo de qué hablar tú y yo? —preguntó con cara de asco.


  —Me han contado que te ausentas mucho de la ciudad.


  —¿Y a ti qué te importa?


  Larry se llevó el vaso a la cara, como si tratara de ocultarse tras él. Miró furtivamente a su socio, admiraba la sangre fría de Steve.


  —Verás, Steve, me han pedido que me haga cargo de la oficina del sheriff y resulta que me interesa lo que hace la gente que vive aquí. —Se fijó en sus manos y comentó—: Yo diría que el único trabajo que has hecho en tu vida ha sido barajar las cartas y seducir mujeres.


  De pronto, Steve se echó a reír.


  —¿Es que tienes alguna hermana para ofrecerme?


  Judd achicó sus ojos verdes, encajando las malintencionadas palabras de Steve.


  —No, no tengo hermanas y no temas, respeto a las mujeres casadas. ¿Tú eres el compadre de Steve? —preguntó, encarándose con Larry.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Sí me importa. Los vecinos de esta ciudad están desean do linchar a alguien. A lo peor se creen que yo señalo a alguien y linchan a un inocente o, quién sabe, quizás a un culpable.


  Con voz bronca, agresiva, Larry inquirió:


  —¿Me estás amenazando?


  —No, por ahora. ¿Eres de la ciudad?


  —No, él no es de la ciudad —respondí Steve, dándose cuenta de que su socio estaba demasiado tenso y podía cometer una torpeza que les delatase.


  No era aquél el momento para solucionar su problema a tiros. Toda la ciudad se les echaría encima, no llegarían lejos. Su plan era pasar desapercibidos y marcharse de la ciudad cuando ya comenzara a olvidarse lo sucedido; pero era evidente que Larry no tenía los nervios tan templados como él.


  —De modo que no eres de la ciudad... ¿Y cuándo has llegado?


  —¿Me estás interrogando, tejano?


  —¿Te molesta que lo haga?


  —Tú no eres el sheriff aquí, ¿verdad? No veo que lleves la estrella.


  —No lo soy, pero como si lo fuera.


  —Ha llegado hace una o dos horas. ¿No es eso, Larry?


  —inquirió Steve con una naturalidad que trataba de calmar a su socio.


  —Sí, eso es, una hora o poco más, y parece que en este pueblo no gustan los forasteros.


  Judd dijo:


  —Yo también soy forastero aquí.


  —Pero, tú tienes familia, mi mujer es prima tuya.


  —Sí —Judd se fijó en las manos de Larry—, Tienes unas manos duras, huesudas y nudosas, deber manejar bien un revólver grande, un «Colt» del cuarenta y cinco.


  —¿Quieres comprobarlo?


  —¿Eres bueno disparando?


  —Si algún día quieres averiguarlo, sal a la calle y llámame.


  —Quizás en alguna ocasión desee averiguarlo. Por cierto, a ti te he visto en alguna parte.


  —¿Ah, si? Pues yo a ti, no. Tu cara no se me habría olvidado.


  —Yo sí te recuerdo.


  —Hay tipos que se parecen a Larry —intervino Steve.


  —Creo que te vi en alguna parte de Texas, te prometo que haré esfuerzos por recordar. Ah, si decides abandonar Forgan City, díselo a Steve, porque no te vas a ir pronto, ¿verdad?


  —Cuando me dé la gana —respondió con un gruñido.


  —Muy bien, muy bien, a lo mejor quiero hacerte más preguntas.


  —¿Ah, sí? Pues ya estoy harto de responderte, tejano.


  —Ya que me lo pones fácil, seguiré interrogándote.


  —Te voy a partir la cara...


  —¿Sí, por qué no lo intentas?


  Larry, que era un fullero resabiado, levantó la mesa con las rodillas y la lanzó contra Judd Hardman que, sorprendido, cayó al suelo con la pesada mesa encima.


  Steve no se movió de la silla. Mantuvo el cigarro entre sus dientes, no lo chupaba sino que lo mordía ligeramente, también él estaba a punto de hacer saltar sus nervios.


  Larry se lanzó como un oso contra la mesa y apoyó todo su peso en ella, haciendo que el canto que había quedado contra el abdomen del caído Judd Hardman se hundiera en el cuerpo de éste. Era como si quisiera partirle en dos. Larry tenía a Judd aprisionado y el joven tejano sufría el peso de la mesa.


  Los que se hallaban en el Old Saloon, incluidas las chicas, comenzaron a reír pensando que Larry iba a terminar dándole una severa lección, pues mientras le mantenía sujeto con la mesa, pegada la espalda de Judd contra el suelo, Larry trataba de darle puntapiés por entre las piernas.


  Judd lanzó una patada a la rodilla de Larry que éste acusó. Judd levantó la mesa haciendo caer a Larry al tiempo que se liberaba.


  Steve no intervino. No quería que aquella situación pasara de una simple pelea entre un tejano y un tipo de Kansas como era su compinche Larry.


  El que el tejano escapara de su difícil situación, hizo que los clientes del saloon se dividieran en sus opiniones y en el aliento de sus rugidos, esperando que ganase uno u otro.


  Larry se recuperó y embistió a Judd con la cabeza, pero éste se la sujetó con las manos al tiempo que le propinaba un durísimo rodillazo en pleno rostro, y antes de que Larry pudiera recuperarse, Judd le propinó un terrible puñetazo en la oreja. Después, avanzó hacia él y le dio otro puñetazo en la cara. Larry se desplomó pesadamente.


  El tejano aspiró aire con fuerza y esperó a ver cómo reaccionaba su adversario, mas éste no se movía.


  —Muy bien, Judd, le has dado una paliza a mi amigo. Esperemos que cuando despierte no te busque con su revólver.


  —El tejano es nuestro sheriff —dijo Charly desde atrás del mostrador—. Puede encerrarlo en la cárcel.


  —No soy el sheriff — corrigió Judd—. Sólo me hago cargo de la situación como se me ha pedido hasta que el juez disponga; claro que, no quiero camorra... —Le quitó el revólver al caído Larry. Se lo mostró a Steve y dijo—: Si lo busca, dile que lo tengo yo. Se lo guardo para cuando decida abandonar la ciudad.


  —Bueno, no le irá mal recibir una lección, es muy bronco.


  Steve se levantó despacio. Fue hacia el mostrador y pidió a Charly;


  —Una jarra de agua.


  Poco después, Larry recibía el chorro de agua fría sobre su rostro. Judd Hardman ya no estaba en el saloon.


  Cuando Larry se llevó la mano a la revolverá y descubrió que no tenía la pistola, miró preocupado en derredor.


  —No temas, Larry, se la ha llevado el tejano para que no lo puedas perder.


  Larry clavó sus ojos en los de Steve que se rió lentamente pese a que sabía que la reconcentrada mirada de su socio no presagiaba nada bueno.


  


  


  CAPITULO XI


  


  Benson saludó efusivamente al joven tejano cuando le vio aparecer por el aserradero donde él estaba trabajando con sus empleados.


  —Eh, Judd, ¿qué te parece mi aserradero?


  Sin desmontar aún de su caballo, Judd opinó:


  —Me parece más grande que la otra vez que lo vi.


  —Compré maquinaria en Chicago. Me la trajeron hasta Dodge City en tren y de Dodge City hasta aquí, en carretas tiradas por varias docenas de bueyes. Ahora poseo el mejor aserradero del territorio, puedo tener hasta cuatro sierras grandes en movimiento cuando el agua del rio entra por el canal con fuerza.


  —Me alegro de que las cosas le vayan bien, Benson.


  Judd desmontó y se acercó a Benson sin soltar las bridas del caballo que a causa del fuerte ruido de las sierras en las que se cortaban troncos se mostraba inquieto.


  —Este lugar es próspero. La gente confiaba en nuestra tranquilidad, pero el asalto al Banco ha cambiado las cosas. A mí me iba muy bien que acudieran forasteros aquí y compraran maderas, tablas finas para construir casas.


  —¿Que tal los contratos de Steve?


  —¡Bah! Cuando seas mayor como yo, te darás cuenta de lo que tiene que aguantar un padre por su hija.


  —En realidad, ¿qué hace Steve?


  —¿Qué hace? —Soltó una carcajada sarcástica—. Nada.


  —¿No va a buscar posibles dientes para el aserradero?


  —Tuvo un cierto éxito en algunas ocasiones y se lo colgó del pecho como si fueran medallas. Siempre me pide dinero para ir a ver a unos clientes; suele hacerlo delante de Eleonor y yo no puedo negárselo, mi hija lo vería mal. Ella cree de veras que él utiliza ese dinero para viajar y visitar clientes.


  —Y usted, ¿qué cree que hace Steve con ese dinero?


  —Jugar al póquer y pagarse furcias. A veces gana y su viaje dura más días. Cuando pierde, regresa antes y de muy mal humor. Por supuesto, siempre termina diciendo que no ha habido suerte con los que creía posibles clientes o que se han marchado al Este, cualquier excusa sirve.


  —Y usted tiene la seguridad de que se va a jugar al póquer y con zorras.


  —Sí, claro. Le vieron en Buffalo City que no está muy lejos de aquí como sabes, también le han visto en Dodge City.


  —O sea, que sus salidas varían en tiempo, me refiero a los días que permanece fuera de aquí.


  —Así es. ¿Por qué te interesas tanto por él?


  —Verá, como soy un ranger, siempre acabo haciendo muchas preguntas, especialmente a los que viven de un dinero que no está ganado con su propio sudor.


  —No me extrañaría que fuera un tahúr, pero hasta ahora no ha llegado ninguna denuncia en su contra. La verdad, no me importaría que algún da llegara, quizás sería lo mejor para que Eleonor abriera los ojos y decidiera divorciarse de él. Y no vayas a pensar que como padre deseo ver destruido este matrimonio, todo lo contrario, pero antes que ver a Eleonor vejada y sufriendo como sufre, prefiero que se divorcie.


  —¿Y no le da ningún nieto?


  —Parece que no viene, en fin, no sé —dijo desanimado.


  —¿Sabe que Steve tiene algunos amigos con aires de pistoleros?


  —Sí, hay uno que se llama Larry.


  —Lo he visto en la ciudad hace poco.


  —¿Ya ha vuelto?


  —Eso parece. ¿Cuándo le vio por última vez?


  —Hace más de una semana, diez días quizás. El sheriff Zachary no lo tragaba y le aconsejó que se fuera.


  —Pues, ha vuelto.


  —Se habrá enterado de que el sheriff ha muerto.


  —A mí, ese tipo tampoco me cae bien. Creo que su cara la he visto por el sur de Texas, aunque no estoy muy seguro.


  —Judd, muchacho, ¿qué tratas de decirme? Tú sabes mucho de forajidos, es tu oficio, pero yo te doblo en años y me huelo algo malo.


  —¿Sabe si Steve tiene algún refugio?


  —¿Refugio, una cabaña o algo así?


  —Sí, más o menos.


  —¿Tratas de averiguar dónde tiene Steve la guarida a la que lleva a sus zorras?


  —Quizás.


  —¿Tratas de ayudar a mi hija?


  —Benson, yo le aprecio y le respeto mucho, déjeme hacer las cosas a mi manera. Le doy mi palabra de que no menoscabaré su honor de padre. Ayúdeme, pero no me haga preguntas.


  —Está bien, confío en ti. Efectivamente, Steve tiene una guarida.


  —¿Dónde?


  —Río arriba, en un bosquecillo. Se llevó varias carretas de tablas y sé que compró clavos y pintura. Se la construyó él mismo para que nadie conociera su existencia, pero yo, una madrugada, seguí una de las carretas que llevaba y descubrí el sitio. No es una gran cosa pero está bastante bien hecha. Si quisiera trabajar, no le saldría mal del todo.


  —¿Se lo dijo a él?


  —Bueno, insinué algo. Vi que se compraba una caña de pescar.


  —¿Le dijo que utilizaba su guarida para pescar a solas?


  —No le pregunté, pero supuse que ésa sería la excusa que él daría Pensé que si se llevaba las furcias a su guarida y Eleonor no se enteraba, mejor. Prefería que si tenía líos de faldas los sacara de la ciudad para no dejar en ridículo a mi hija, en cierto modo me tranquilizó. Yo no iba a poder impedir que Steve tuviera asuntos con mujeres. Parte de culpa la tienen ellas, son como gallinas que picotean a su alrededor cloqueando.


  —¿Y por eso calló?


  —Sí, claro, y preferiría que ahora que tú también lo sabes no lo divulgaras. No quiero que descubras la guarida de Steve para que toda la ciudad se entere.


  —¿No desea que su hija se divorcie?


  —Lo preferiría, pero es mejor que no llegue a esa situación sintiendo ridiculo, que toda la ciudad la señale con el dedo y se rían de ella. ¿Crees que puedo condenarla a una vida de vergüenza?


  —Comprendo. Si hay divorcio, que Steve reciba la patada públicamente y no sea Eleonor la que quede mal. Después de todo, ella no tiene culpa de lo que sucede.


  —Exacto. Eres joven pero comprendes bien las cosas. Ah, Nathaly me ha contado lo ocurrido en la oficina del sheriff.


  —Sabía que los carreteros eran inocentes y era preferible que fuera la propia viuda Lowell quien lo dijera, eso calmará los ánimos de linchamiento.


  —Muchacho, sabes hacer las cosas. Estoy seguro de que terminarás descubriendo a los forajidos y recuperando el dinero.


  —No me sobrevalore, Benson, quizás no tenga suerte. Por cierto, Nathaly es muy bonita.


  —Ya lo creo que lo es, muchacho, y no lo dice sólo el orgullo de padre.


  Ya en lo alto de su montura, Judd Hardman le dijo:


  —Si me ve cortejando a Nathaly, no se moleste, Benson, me gusta.


  —Si de veras haces lo que dices, te juro que te echo el lazo y no te escapas.


  Judd Hardman se rió al tiempo que ponía al trote a su caballo, alejándose del aserradero.


  Se separó del río, rodeó una colina y volvió a reencontrarlo, cabalgando siempre en contra de la corriente. No veía a nadie y sí descubrió a un águila planeando, tratando de avistar alguna presa sobre la que abalanzarse para hundir sus garras en ella y romperle el cuello de un picotazo.


  Pasó junto a las carretas volcadas, el hedor llegaba lejos. Allí estaban tiradas las pieles de búfalo que se habían llenado de hormigas. Siguió, cabalgando, alejándose del camino que conducía a Dodge City.


  Cabalgó por donde podía pasar una carreta, pues sabía que Steve había utilizado una para llevar tablas con que construirse su refugio.


  Descubrió un bosquecillo antes de llegar adonde la montaña se hacía más dura e inaccesible. Allí había una pequeña cascada y dedujo que la carreta no podía haber ido más lejos.


  Indudablemente, aquél era un lugar magnífico para pescar truchas, pero pocos eran los que se dedicaban a pescar.


  «Seguro que es aquí», se dijo entre dientes.


  Si algo se enseñaba bien a los texas-rangers era a cabalgar por montes y praderas, a seguir el curso de los ríos, a rastrear, a deducir por qué lugares podían dirigirse los fugitivos y cuáles eran los mejores rincones para poder esconderse o hacerse una guarida, y aquél era un sitio excelente, estaba seguro.


  Se apeó, buscó huellas cerca del rio y no las encontró.


  Su montura comenzó a dar muestras de nerviosismo


  —Olfateas otro caballo, ¿verdad? —rezongó en voz baja al tiempo que le palmeaba el cuello.


  El corcel, como si quisiera responderle, relinchó.


  —De modo que si hay otro caballo por aquí, ¿eh?


  Buscó en derredor hasta que al otro lado del río descubrió algo entre el follaje de los árboles.


  —Aquello puede ser una cabaña, pero hay que acercarse más.


  Descendió hasta el río y buscó un lugar apto para cruzarlo, lo que no le costó nada. Las aguas eran tan claras que se veía el fondo perfectamente.


  Subió a su caballo y cruzó el río.


  Ya al otro lado, dejó al animal oculto entre unas rocas y dos árboles. Tomó el rifle y siguió a pie. Sabía ya donde estaba la guarida de Steve y también que por allí había un caballo, lo que indicaba que había alguien.


  La cabaña había sido construida en un pequeño claro rodeado de robles que tenían mucho ramaje y en consecuencia, follaje bajo, de tal forma que la cabaña quedaba oculta salvo que se supiera que estaba allí. Además, las maderas habían sido pintadas de verde y gris, simulando hojas y piedras.


  Prefirió no pasar por el hueco entre árboles que debía utilizar Steve para entrar en aquel lugar y pasó por debajo del ramaje de rodillas.


  Llegó al otro lado y como si lo hubieran estado esperando le hicieron un disparo.


  Como si su sexto sentido se lo advirtiera, como si su oído hubiera captado el chasquido del arma al ser amartillada, Judd rodó sobre su propio cuerpo hacia la izquierda. La bala partió la rama tras la que había estado su cabeza un instante antes.


  Judd Hardman disparó a su vez sobre la ventana, fueron dos disparos a ciegas que habrían de obligar a esconderse al tipo que se ocultaba allí dentro.


  Volvió a rodar sobre sí mismo e hizo dos disparos más.


  Tal como le habían enseñado en el cuartel de los rangers durante su entrenamiento, debía correr en el momento en que disparaba, pues los plomos que vomitaba su arma obligaban a esconderse al forajido. Así lo hizo, consiguiendo llegar hasta la pared de la casa.


  Se produjo un denso silencio.


  Los pájaros, asustados por el tiroteo, no cantaban. Olía a pólvora quemada. Judd Hardman abrió la boca, regularizó su respiración silenciosamente y dispuso el rifle para seguir disparando.


  Avanzó pegado a la pared y pasó por debajo de la ventana con el riesgo de ser visto: pero el hombre que estaba dentro se hallaba muy preocupado en no ser descubierto a su vez y alcanzado por un balazo.


  El tejano consiguió llegar a la puerta que se hallaba enea rada al sur, aunque por la proximidad del follaje de los árboles, no debía darle el sol jamás.


  Se enfrentó a la puerta y le dio un fuerte patadón que la reventó. Al mismo tiempo, se pegó a la pared, apartándose del umbral que fue cruzado por cuatro balas.


  —¡Aaaagh!


  Judd Hardman se quejó, hizo ruido al caer y luego, se mantuvo en silencio. Dobló por el ángulo de la casa por el que había pasado antes, retomando a la ventana. Simuló que le habían alcanzado para dar confianza al forajido que allí se ocultaba. De pronto, se alzó por la ventana y metió el cañón de su «Winchester» hacia el interior de la cabaña, con la convicción de que el forajido se habría acercado a la puerta sigilosamente, esperando haber tenido la suerte de matar al ranger.


  —¡Quieto o disparo!


  El forajido se revolvió con su rifle y disparó contra la ventana. Judd también disparó por dos veces. Sintió una quemazón en el hombro, pero vio caer a su enemigo junto a la puerta. Luego, él se introdujo en la cabaña por la ventana.


  Lentamente, se acercó al caído. Con el pie, apartó el rifle. Con la bota, lo volvió boca arriba y pudo reconocerla


  —Larry, un forajido posiblemente buscado en Texas.


  


  


  CAPITULO XII


  


  Nathaly tomó el cubo en el que había dejado el maíz para que se reblandeciera durante la noche. Por la puerta de la cocina, salió al patio posterior de la casa.


  A unos veinte pasos estaba el granero, el establo con los caballos y el gallinero. Ella era quien se encargaba de las gallinas, les daba de comer, cuidaba de su limpieza y recogía los huevos que pasaban a la cocina de la casa, y también las gallinas que la madre señalaba como destinadas a hacer buen caldo.


  Las aves se agitaron, cloquearon y esponjaron sus plumajes al verla, la conocían bien.


  —Titas, titas, titas...


  Tiró el grano de maíz reblandecido y las aves de plumaje blanco se lanzaron voraces sobre el alimento.


  Cuando Nathaly salió del gallinero, cerró bien la puerta para que ningún zorro o coyote pudiera hacer una visita sanguinaria.


  Fue a depositar el cubo bajo el granero cuando, desde detrás de unos sacos, surgió una mano que la cogió por el brazo y jaló de ella con fuerza.


  —¡Ah!


  Una mano limpia y fume le tapó la boca.


  —No grites, Nathaly.


  Volvió su mirada hacia el hombre que acababa de sujetarla traicioneramente y le reconoció de inmediato.


  —Steve...


  El aflojó la presión sobre su boca. Sonreía, muy seguro de dominar aquella situación.


  —Nathaly, tú y yo estamos condenados a entendemos.


  —No.


  —Si gritas, bajara tu hermana y nos verá juntos. ¿Qué imaginas que pasara? Pues, que dirá que me has estado provocando y te odiará toda la vida.


  —No, no, yo no te he provocado —replicó ella, asustada.


  La muchacha trató de zafarse de su cuñado, pero éste le retuvo por el brazo como si su mano fuera una tenaza de hierro.


  —Nathaly, estoy harto de vivir aquí, esperando que tu padre me arroje las migajas y luego me lo reproche.


  —Pues vete.


  —¿Y tu hermanita? — preguntó, sonriendo malicioso.


  —Si no la quieras, déjala en paz.


  —Si, ya he pensado en eso, creo que es una sabia decisión. Eleonor me aburre, es frígida, es como acostarse con una muerta. No es capaz de hacer nada, nada.


  —Es horrible lo que dices.


  —Pues es la verdad. Todas sois mujeres, pero en la cama, no valéis lo mismo, y te lo puedo decir yo que tengo experiencia. Estoy seguro de que tú, en la cama, serás una fierecilla.


  —Déjame, déjame o grito.


  —Si gritas, lo lamentaras. Podría amordazarte si quisiera, pero vas a ser mía tanto si quieres como si no. Me gustas, te he visto crecer y cada día que ha ido pasando me has excitado más y más. Me tienes loco, loco —dijo con voz grave y entrecortada.


  —¡No, no!


  —Nos iremos de aquí ahora, tú y yo solos, y te haré vivir como si fueras una princesa.


  —¿Sí, y con qué? No tienes más dinero que el que te da mi padre —le reprochó Nathaly.


  —Eso se acabó, ya tengo mi propio dinero.


  —¿Da dónde lo has sacado?


  —He tenido mucha suerte en el póquer. Ya sabes que viajo mucho a Dodge City y allí se juega fuerte.


  —Pues vete con tu dinero y no aparezcas más por Forgan City, todos te lo agradeceremos.


  —¿Qué ocurre, Nathaly? Veo odio en tus ojos y antes no me mirabas así, antes te gustaba. Sólo que te mirase y sonriese, tú te sonrojabas.


  —Eso era antes, cuando sólo era una niña.


  —¿Y ahora eres una mujer?


  —Sí.


  —¿No será por la llegada del tejano, de ese primito que se está haciendo el gallito?


  —Judd vale más que tú, todas las mujeres de la ciudad se han dado cuenta y los hombres también, por eso le han pedido a él que se haga cargo de la oficina del sheriff y no a ti, pese a que no tienes trabajo.


  —Bah, a mí no me interesa ir molestando a los que se emborrachan.


  Steve le pasó la mano por la cintura y la atrajo hacia sí, pegando la espalda femenina contra su cuerpo.


  —Suéltame, suéltame —exigió, rechinando de dientes.


  —¿Es que no te das cuenta de que estoy tratando de hacerte entender que es mejor que vengas conmigo?


  —Eso no lo conseguirás jamás.


  El volvió a reír lentamente y en tono bajo junto al oído de la muchacha que estaba asustada por la situación. Ella sabía que si gritaba y acudían en su ayuda, la salvarían de la situación, pero el escándalo correría de boca en boca y Eleonor no se lo iba a perdonar, aunque ella no tuviera culpa de lo sucedido. La amargura de la esposa despechada siempre encontraría facilidad para culpar a los demás, especialmente a su hermana, del propio fracaso.


  Steve sacó una navaja y desnudó la hoja de brillante y afilado aceró, con un chasquido que estremeció a la mujer que vio cómo la punta del arma se acercaba a su cuello.


  —Yo me voy a largar de todas formas, cuñadita, las cosas se me están poniendo demasiado difíciles aquí, y tú vendrás conmigo por las buenas o por las malas.


  —Jamás —dijo Nathaly, resistiéndose.


  —¿Prefieres que te deje aquí degollada, como si fueras una de tus gallinas después de pasar por las manos de tu santa madre?


  —No te atreverás —balbució, temblando.


  Steve pinchó ligeramente la garganta femenina. Notó que el cuerpo juvenil se estremecía y se excitó más.


  —¿Serás tan tonta de preferir morir?


  —Steve, le lo suplico, déjame, déjame —comenzó a sollozar—. Háblale a Eleonor, dile cómo quieres que sea contigo, pídele lo que quieres que ella haga contigo y estoy segura de que comprenderá.


  —Ya sé que te has enamorado de tu primito, pero eso pasará, pasará cuando tú y yo nos hayamos acostado unas cuantas veces. Además, ya sabrás que a él habrás dejado de interesarle.


  Steve bajó la hoja de la navaja y con ella comenzó a subir la falda de la muchacha. Pasó la afilada hoja por el muslo desnudo y Nathaly tuvo que tragar saliva.


  —Te lo suplico, déjame, déjame.


  —A las yeguas hay que domarlas bien y marcarles con el hierro de uno para que no se las lleve otro. Las yeguas son muy listas y saben ser sumisas con su garañón.


  Con el filo de la navaja con que torturaba sádicamente a la joven, aún sin haberla herido físicamente, cortó la cintura de la falda e hizo saltar corchetes y botones mientras la mantenía sujeta con su brazo, pegándola contra su cuerpo e impidiéndole escapar, haciéndole notar su excitación.


  Con habilidad, cortó también las cintas que ceñían el escote y antes de que ella pudiera reaccionar, la apartó de sí, tirando de su vestido hacia abajo.


  —¡No! —gritó Nathaly.


  La ropa quedó en torno a sus pies y la hizo caer sobre el heno que allí había Sólo la cubría la camisa que llevaba bajo el vestido. Un pecho quedó desnudo e hizo brillar más los ojos de Steve.


  —Si vuelves a gritar, te abro en canal como a una res, aquí mismo, y no te asustes tanto, cuñadita, que todas las mujeres pasáis por lo mismo y esto no mata. Pronto le cogerás gusto, ya lo creo que sí, y me lo suplicarás de rodillas.


  Nathaly retrocedió sin conseguir levantarse. Huía como podía para escapar de Steve que pretendía violarla con amenazas.


  —Se acabó el juego, Steve.


  Sorprendido, se volvió hacia la puerta.


  —¡Judd!


  El ranger llevaba un revólver en la diestra y de su mano izquierda colgaba un pesado saco de lona oscura.


  —¡Judd, yo no quiero, te lo juro, te lo juro! —sollozó Nathaly.


  —Ya lo sé. Este tipo es un canalla y es hora de que todos lo sepan. El conocía muy bien las costumbres del banquero Lowell y también del sheriff Zachary, por eso planeó asaltar el Banco por la noche, junto con su socio Larry. Mientras atacaban a la familia Lowell, sólo hablaba el pistolero Larry, Steve se mantenía callado para que no reconocieran su voz.


  —Eso no es cierto —replicó pálido Steve. Estaba muy cerca de la joven que se sentía casi desnuda tumbada sobre el heno.


  —Aquí está el dinero que robasteis tú y Larry. Vaciaste las sacas en esta otra y lanzasteis las del Banco cerca del campamento de los carreteros para que les culparan a ellos, un plan que parecía inteligente pero que es estúpido, propio de ti, Steve. Llevaste el botín a tu guarida del río y allá fue Larry a buscar su parte: pero, por lo visto, no te fiabas de él o querías deshacerte también de tu compinche para quedarte luego con todo el botín. Eso sería muy propio de ti.


  —¡Si lo ha dicho Larry, miente!


  —Larry maneja bien el revólver, pero es menos astuto que tú. Larry estaba buscando el dinero en la cabaña y no iba a encontrarlo porque tú lo habías escondido en lo alto de un árbol de los que rodean la cabaña. Imaginabas que él desmantelaría el refugio, que cavaría su suelo, que levantaría los cimientos si era preciso, pero a mí se me ocurrió pensar que eras un coyote y que habrías escondido el dinero en otra parte. Busqué y, ya lo ves, lo encontré en lo alto de un árbol, bien oculto entre el follaje, pero la cuerda era demasiado larga y yo la he descubierto. He cortado la cuerda y el botín ha caído en mis manos. Ahora, la ciudad sabrá quién es el asesino del Banco.


  Steve se lanzó sobre Nathaly, dispuesto a ponerle la punta del cuchillo en el cuello. Utilizándola como rehén, intentaría la fuga.


  Un disparo tronó en el granero.


  La mano armada con la navaja se abrió en el aire, tiñéndose de sangre rápidamente.


  El cuchillo cayó sobre el cuerpo de Nathaly que gritó, pero no llegó a herirla


  Judd Hardman se acercó al herido Steve y le propinó una patada en al rostro, tumbándolo de espaldas.


  —Se terminó tu vida de zángano.


  Nathaly se apresuró a vestirse como pudo cuando apareció Benson con un rifle en la mano.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Benson, aquí tiene a Steve. El asesinó al banquero Lowell, ya he recuperado el dinero, y el muy cerdo pretendía violar a Nathaly.


  —Debí suponerlo, maldita alimaña.


  —No, Benson, no —le contuvo Judd—, No es cosa suya, es cosa de la ley. El compinche de éste ya ha muerto. Que sea un jurado quien lo mande a la horca.


  —Muchacho, nunca podré agradecerte !o que has hecho por todos nosotros.


  —Ya lo creo que sí, Benson.


  —¿Cómo?


  —Nathaly.


  Peter Benson miró a su hija cuyo rostro aún reflejaba el miedo que había pasado.


  —Sí, claro, Nathaly, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que si la ciudad te elige como sheriff, renunciarás a los texas-rangers y te quedarás aquí.


  —¿Por qué tengo que renunciar?


  —Aquí defenderás la ley lo mismo y Nathaly tendrá una casa estable. No quiero que llegue a ser una desgraciada como lo ha sido mi otra hija.


  —¿Y tú qué opinas, Nathaly?


  —Yo haré lo que tú digas.


  —Pues, que lo decidan las elecciones. —Se acercó a Steve, exigiéndolo por el cuello de la chaqueta—. Andando, que hay quien tiene prisa por dejarte una celda libre. —Se volvió hacia Benson para pedirle—: Ayúdeme a llevar el dinero. Ah, y tú, Nathaly, no es preciso que le cuentes a nadie lo que ha pasado aquí.


  A la joven se le humedecieron los ojos sin saber por qué mientras Judd Hardman se llevaba a empellones al asesino del Banco Lowell.


  


  F I N
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